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PRÓLOGO 

El héroe de las presentes Historias no es 
un personaje imaginario. Según las más au­
torizadas Enciclopedias germanas, y confor­
me puede leerse en los estudios bibliográfi­
cos que llevan muchas de las múltiples edicio­
nes del libro cuya adaptaci6n sigue J el tra­
vieso Till ha existido realmente, aunque no 
pueda decirse a punto fijo en qué época y lu­
gar. En 1515, Th. Murner, sin más traba­
jo, según confesi6n propia, que recoger de 
labio. de unos y otros aventura tras aventura, 
compuso el relato de las de Eulenspiegel, que, 
más o menos completas, conocían ya entonces 
todos los moradores de la Baja Alemania, por 
habérselas contado sus abuelos, quienes, a su 
vez, las oyeran referir a los suyos o a sus bis­
abuelos, dándolas siempre como auténticas 
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(de un sagaz campesino de aquellas tierras. 
La obra de Murner, de quien sólo sabemos 

:hoy que escribi6 las Hazañas de Till y que 
fué un poeta ingenioso y fácil, alcanz6 un 
éxito tan grande como merecido; así que en 
poco tiempo vieron la luz numerosísimas ver­
siones de las aventuras de Eulenspiegel, al­
ternando con reiteradas y c:>piosas edicbnes del 
primitivo relato, que es el que, por fin, se im­
puso, el elegido por nosotros y el que conquis­
t6 una popularidad sin límites en Alemania, 
,donde no hay niño que no se deleite con SU 

lectura, ni persona mayor a quien su recuerdo 
'no le haga sonreír I rememorándole los feli­
'-Ces días de la infpncia. 

Seguros estamos de que la adaptaci6n que 
hoy damos de este libro excepcional será igual­
mente acogida con entusiasmo por los peque­
ños 'ectores de habla española, como 10 .Iué 
por los de Inglaterra, Francia, Italia y demás 
países en que ha sido traducido, pues las in­
teresantes y divertidas historias que contiene 
son a propósito para cautivar a toda la gente 
menuda de la tierra. 



HISTORIAS DE TILL 

CAPITULO 1 

NACIMIENTO Y PRIMERAS HAZA­
ÑAS DE TILL EULENSPIEGEL 

; 

En un caserío inmediato a la aldea sajona 
de Kneitlingen, vino al mundo Till. 

Alas pocos días de nacido, sus padres, 
'Claúdio Eulenspiegel y Ana Wibke, lleváron~ 
le al pueblo para bautizarle, habiendo podido 
lograr del alcalde que accediera a ser su pa~ 
drino. 

Efectuada la ceremonia religiosa, traslad6se 
la comitiva, según costumbre, a una cerve~ 
cerÍa ; y tanto se bebió allí a la salud del nuevo 
cristiano, que todos salieron del establecimien~ 
to más o menos monas; no es -de extrañar, 
pues, que la persona que tenía el encargo de 
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llevar el niño. lo dejara caer en una charca a 
los pocos pasos. Por fortuna. no se ahogó nues­
tro héroe; pero sacáronle en tal estado del 
barrizal, que llegando a casa hubo que fregar~ 
le materialmente con estropajo y jabón. acla~ 
rándolo después en agua limpia; por manera 
que quedó la impresión de que Tül fué bau~ 
tizado tres veces: una en la pila de cristianar. 
otra en el charco y la última en la palangana. 

En cuanto lEulenspiegel suPo andar, co­
menzaron sus travesuras; la primera maldad 
fué nuncio de ininterrumpida serie, que lle~ 
vaba trazas de no terminar jamás; no '~ 
estaba quieto un momento y todo lo revolvía, 
de suerte que más parecía mico que humana 
criatura. Al cumplir los seis años. era el gol~ 
filIo más revoltoso que cabe imaginar, por cu~ 
ya razón odiábale todo el pueblo, siendo con~ 
tinuas las quejas que del vecindario recibía 
su pobre padre. 

Este se amoscó al fin y cierto día, cogién­
dole de un brazo y sacudiéndole colérico, le 
dijo: 

-Pero. ¿ qué mil ·demonios es lo que ha­
ces. que todos trinan contra ti? 
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Sin inmutarse, el muchacho replic6: 
-No hago ni digo nada que esté mal. Lo 

que hay es que se me tiene ojeriza. Creéme, 
padre. Y si no, haz la prueba. T ómame a la 
grupa de tu caballo, y te aseguro que, aun 
yendo allí quieto y sin decir palabra, me in­
sultarán al verme pasar. 

Accedió el padre, y montado salió a re~ 
correr el pueblo, llevando a la grupa al chico. 
Este, en cuanto veía aparecer un vecino le­
vantábase las sayas y le enseñaba las posa­
deras, con lo cual ellos apresurábanse a tra­
tarle a gritos de golfo, pilluelo, indecente y 
sucio, adornando esos adjetivos con otras lin-
dezas oratorias de igual jaez. . 

Till, lloriqueando, dijo entonces a su pa­
dre: 

-¿ Ves cómo, sin que yo haga nada cen­
surable, se me insulta? 

-Aparentemente--reconoció d padre-, 
tienes razón; pero no me fío del todo lleván­
dote detrás. 

y colocóseI~ delante. 
'A Till no le importó ni un comino el cam~ 

bio de lugar, pues se puso a hacer tales mo-
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mos y ademanes a los que pasaban. que cuan­
tos acertaron a cruzarse con ellos continuaron 
tratándole de granuja. desvergonzado y puer­
co. 

En vista de lo cual, el bueno del padre hubo 
de decirle apesadumbrado: 

-No acierto a explicarme por qué te insul­
tan sin motivo; solamente cabe suponer que 
naciste con mala estrella. 

* * * 
Algún tiempo después fuéronse a vivir al 

pueblo de donde sU madre era oriunda. Allí 
quedó huérfano de padre, y con mayor liber­
tad, por tanto, para holgar y divertirse morti­
ficando al prójimo. 

Era costumbre de aquel lu.gar, cuando un 
vecino mataba el cerdo, invitar a comer un po­
taje o un asado a todos los chicos de la aldea. 

Habiéndole tocado el turno a un compadre 
muy tacaño, a reg"lñadientes preparó un mal 
comistrajo, haciéndolo tan desabrido que los 
muchachos no se determinaban a comerlo. 
Mas el roñoso vecino no contaba con Till, 
quien dijo a sus camaradas: 



PRIMERAS HAZA~AS 13 

-No es suficiente protestar; hay que es~ 
carmentar a esta gente, por avaros. 

Y, siguiendo las instrucciones de Eulens­
piegel, entre todos cogieron al ama de la casa 
y la encerraron, engulIéndose luego en un san­
tiamén el asado que preparado tenía a la lum­
bre para ella y su esposo. 

Cuando a sus anchas paladeaban el sucu­
lento m anjar, llegó de improviso el amo, que 
empezó furiosamente a repartir palos y bofe­
tones, sin cuidarse de mirar quién los reci­
bía. 

Juró Till desquitarse de los que le tocaran 
en suerte, a cuyo efecto no tardó en combinar 
un plan. Y resuelto a ponerlo cuanto antes en 
práctica, proveyóse de algunos mendrugos, y 
con e!'los, abundante cordel y una navaja en 
el bolsilIo, encaminóse a la casa del odiado 
vapuleador. saltó la tapia del corral y se di­
rigió al gallinero. Una vez allí, cortó el bra­
mante en pedazos, atando a los extremos sen­
dos mendrugos, que presentó a las gallinas. 
Estas no tardaron en secundar sus propósitos: 
cacareando alegremente, cayeron sobre los 
mendrugos, que se pusieron a picar con pres-
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teza, muy lejos de imaginarse los pobres ani: 
males que, debido al ingenioso procedimien­
to de Eulenspiegel, quedarían por parejas 
aprisionados. Cuando el travieso chiquillo 
comprendió que ya habían tragado lo sufi­
ciente para no poder soltar el cordel, fué co­
giéndolas poco a poco y se las llevó tranquila­
mente a su casa, ufano de la fechoría. 

* * * 
A pesar de que, por ser su madre pobre, 

Eulenspiegel vivía misérrimamente, al cum­
plir dieciséis años no había pensado aún en 
elegir oficio. Acosado por la necesidad deter­
minóse por ·fin a aprender uno, decidiendo, 
contra la voluntad de su madre, hacerse vola-
tinero. 

Cuando llevaba ya algún tiempo de apren­
dizaje y ejercicios, anunció a los demás chi­
carrones que en su presencia iba aquel día a 
«estrenarse), y cogiendo una maroma la ten­
dió por encima de una laguna que a la salida 
del pueblo había. Una vez sobre la cuerda 
púsose a nacer inconcebibles gestos y equili. 



... cortó la cuerda eu que ... 
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brios para divertir a la poco selecta concurren~ 
da, que esta1l6 en alaridos y carcajadas. Sor~ 
prendida por el barullo la madre de Till aso­
m6se a la ventana, y viendo que era su hijo 
el promotor de aquel escándalo, trémula de 
indignación cogió un cuchillo, y echándose él 

la calle, cort6 la cuerda en que se contorsio~ 
naba Eulenspiegel, que cayó al agua. 

Viéndole en remojo, sus camaradas se le 
acercaron y mofáronse de él, diciéndole: 

-Como que hacía tanto tiempo que no to~ 
-cabas agua, ésta debe recrearse tocándote a ti. 

Sin que nadie pensara en ayudarle, Till 
salió de la charca hecho una sopa, más mor­
tificado por las cuchufletas que por el golpe y 
el remoj,6n. 

Pocos días después ofreció repetir sus ha­
bilidades; más esta vez tendi6 la maroma en 
la plaza Mayor. Antes de subirse a ella, pIdió 
a los concurrentes le entregasen sus zap~tns. 
que dijo necesitar para realizar un ejercicio no­
table. Todos accedieron, ansiosos de presen­
'CÍar el anunciado portento. 

Amonton6 EulenspiegeI los zapatos debajo 
de la cuerda, y poniéndose de rodillas en ésta, 
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tiró revueltos por el aire cuantos pudo, y los 
que no esparciólos luego a puntapiés, gritan­
do: 
-¡ Coja ahora cada cual los suyos! 
Los espectadores lanzáronse en busca del 

calzado propio, y a poder ser del ajeno. Till, 
rebosante de satisfacción, después de contem­
plar un instante la escena recogió la maroma y 
echó acorrer, dejando la plaza convertida en 
un campo de batalla ; todos gritaban y peleá­
banse la mayoría, disput3ndose un zapato o 
una bota que luego resultaba no ser de nin­
guno de ellos, mientras el verdadero propieta­
rio apandaba con otras que tampoco eran su­
yas. Por último, después de recibir todos bue­
na tanda de coscorrones, puñadas y puntapiés, 
cansadas las gargantas de vociferar t restable­
cióse el orden, aunque jurando unánimes ven­
garse. 

* * * 
Por miedo a las represalia'.!, no se aventuTó 

Till a salir de casa en algunos días, lo cual 
tenía muy contenta a la madre, pues imaginá­
base la pobre que su hijo se había enmendado. 
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Pero, por otra parte, como era muy poco lo­
que podía ella ganar trabajando, y Till no le 
prestaba la menor ayuda, :apenas si tenían 10" 
'indispensable para el sustento; de tal modo,. 
que una noche vi6se obligada a decirle: 

-' -Hijo, necesitamos pan y no tenemos 'dj..· 
·riero para comprar una hogaza. 

Eulenspie.gel apenas pudo conciliar elsueñó, 
ocupado en discurr-ir de qué manera sin tra­
bajar podría llevar pan a su casa. 

Levant6se al amanecer, y provisto 'de un 
saco agujereado se encamin6 a la tahona. Lle.­
gado que hubo a ésta, dijo al dueño que le 
diese una buena cantidad de pan blanco, pues 
nallábase al servicio del propietario más rico 
'del inmediato pueblo. . 

Accedi6 el industrial, a condici6n de que le 
acompañara su hijo para' Gobrar el pan que ' le 
fiaba. . ' 

Encontrándolo justo Eulenspiegel, llenaron 
el sacó de panes, y salieron de la tahon~, di­
ciendo que a poco regresaría con el dinero' el 
muchacho. Cuando, ~tuyieron a alguna dis­
tancia, con ocasi6n de pasar junto a un char. 
co, Till sacudi6 ligeramente la carga, co~ lo 

2 
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cual cayóse un pan por el agujero, que era 
lo que él quería. Fingiendo entonces la mayor 
aflicción, exclamó: 

-¿ Cómo presento yo ahora este pan a mi 
amo} 

Viéndole tan compungido, el hijo del taho­
nero, un inocente mocito de ocho años, le 
dijo: 

-No os apuréis; esperadme ~quí, mientras 
yo voy a escape por otro. 

y dicho esto echó acorrer, regresando a 
poco y encontrándose con que Till y el saco 
se habían desvanecido. Un tanto receloso, el 
panadero fué a ver al hacendado en cuya casa 
dijo servir Eulenspiegel, y el cual, como era 
de esperar, díjole que no tenía noticia de aquel 
pedido de pan y que, por lo visto, había sido 
víctima de una estafa. 

Mientras esto ocurría, TiH. regresó a casa y 
·dijo a su madre: 

-Toma, come cuanto desees, que después 
iré a pagar y te traeré más cuando se termine. 

• • • 
Para celebrar BU hazaña fuése a una cerve-
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-.cena, donde bebió en demasía. No pudien~ 
.(lo pagar, entre otras razones porque no te­
nía con qué, salió huído del establecimiento. 
y trastornado como iba, sin darse cuenta en­
contróse en las afueras del pueblo y junto a 
un colmenar. Necesitando reposo, metióse en 
una colmena de mimbre que halló vacía, que­
dándose a poco profundamente dormido. Ya 
muy entrada la noche acercáronse allí dos ra~ 
teros, con el propósito de robar una colmena. 
Uno de ellos dijo a su compañero: 

-Siempre he oído afirmar que las más pe­
sadas son las que mejor panal contienen. So­
pesémoslas todas. 

Así lo hiciero~, escogiendo, naturalmente, 
la en que Till estaba dormido. Tomáronla a 
hombros y salieron tirando. 

Con los vaivenes despertó Eulenspiegel, y 
comprendiendo lo que ocurría, incorporóse, y 
a favor de la obscuridad, cogiendo por los ca­
bellos al que iba delante, le arrancó unos me­
-chones. 

Enfurecido el ratero, hubo de exclamar, di­
rigiéndose a su camarada : 
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-¡ Si vuelves a tirarme del cabello, te 
mato! 

IEI increpado, sin comprender el motivo de 
la amenaza, replicóle: 

-¿ Cómo quieres que te tire de los pelos si 
he de sujetar la cesta con ambas manos} 

ReÍase Till interiormente, diciéndose: 
-La bromita promete. 
Aguardó unos momentos, y extendiendo la 

otra mano agarró fuertemente la melena del 
que iba detrás. Este gritó, furioso: 
-¡ Criminal! 1 Bandido! Sabes que los 

hombros me crujen, ¡ y aun me tiras del ca­
bello! 
-¡ Hipócrita '-repuso el otro--. Fuiste tú 

quien no ha mucho me lo arrancabas. 
-¡ Para hipócrita, tú , ¿ Cómo he de pensar 

ni siquiera en tocarte, si, además del peso que 
me abruma, por ser más bajo que tú, he de ir 
mirando a tierra para ver dónde pongo ros 
pies? 
-¡ Buena disculpa la tuya! i Pero guárdate 

de repetir la suerte! .. 
Y de este modo 'continuaron discutiendo, 

hasta que se agrió la disputa y, pasando de las 
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palabras a los hechos, dejaron caer la colme­
na y abandonáronla para liarse a golpes. 

Al amanecer abandonó Tillla improvisada 
cama, encontrándose perdido en mitad de un 
amplio prado. Diciéndose que a algún sitio 
iría a parar, tranquilamente echó a andar en la 
dirección en que se encontraba al tomar tal de­
terminación. No tardó en hallar un camino. 
que le condujo al pueblo de Brunswick. 

r~i8~1(;;:8;~ <\.CIONAL 
L DE MAESTROS 

·~_ .. ...-.a .. ~· 





CAPITULO Il 

TILL BUSCA EMPLEO 

Diciéndose que donde más fácilmente ha .. 
lIaría hospitalidad sería en casa del señor cura, 
nuestro héroe, después de' informarse, resuel­
tamente encamin6 allí sus pasos. . 

No le salieron del todo mal las cuentas, 
pues el buen clérigo, compadeciéndose de él, 
admiti6le en calidad de criado, si bien le dijo 
bondadosamente' : 

-En casa trabajarás poco y comerás lo mis .. 
mo que yo. 

No hay que decir que Eulenspiegel acept6 
complacido el cargo. 

En consecuencia, el sacerdote present6le ci 
su ama y cocinera; una vieja a quien le ·falta .. 
ha un ojo y que casi en seguida le dijo, ~Hi .. 
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cándole dos pollos que acababa de ensartar 
en el asador: 

-He de salir por media hora; entre tanto, 
cuida no se quemen estos pollos. 

Púsose Till a darle vueltas al asador, mien­
tras maquinaba cómo' se las compondría para 
comerse uno de ellos sin hacerse acreedor a 
ningún castigo. Tras corta meditación, dióse 
una palmada en la frente, y sin más espera 
desprendió uno de los pollos del asador y en 
un dos por tres se lo metió entre pecho y es­
palda. 
, Cuando regresó la cocinera y vió que sólo 
había un ave en el asador, dijo a Eulenspie-­
gel: 

-¿ Dónde está el otro pollo} 
A lo que Till, con la mayor frescura, r~ 

pondió: 
-. -Abrid el otro ojo y lo veréis. 
Al oirse echar en cara su defecto, el ama 

se quejó al señor cura. 
-j Bonita adquisición hemos 'hecho con es­

te criado !-dijo, a modo de introducción. 
y contó al párroco lo ocurrido. 

. El bueno del clérigo fuése a la cocina, y 



BUSCA EMPLEO 25 

llamando a Eulenspiegel amonestóle en los si­
guientes términos: 

-Te prohibo que gastes bromas y te bur­
les de nadie, y también que te apropies los 
guisos que veas en la cocina. Dime: ¿ no eran 
dos los pollos que había en el asador ~ 

-Sí, señor; dos había en verdad-contes­
tó burlona mente Till. 

-¿ Dónde está, pues, el otro ~ 
, -Abrid vuestros dos ojos y veréis las dos 
aves. Eso es lo que he dicho a vuestra ama, 
lo que le ha hecho enfurecerse conmigo. 

El cura se echó a reir y exclamó: 
-¡ Es que la pobre no puede abrir los dos 

ojos, porque le falta uno 1 
i Pero eso yo no se lo dije l-repuso nues­

tro héroe. 
-Bueno, déjate de rodeos-prosiguió el 

sacerdote, recobraba su seriedad-, y di de 
una vez dónde está el pollo desaparecido. 
. -Pues, sencillamente, me lo comí, ya que 
vos, al tomarme a vuestro servicio, me dijis­
teis que podría comer lo mismo que vos, y 
por consiguiente, de comeros vos los dos po-
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llos en lugar de uno, yo habría tenido que 
asar para mí otros dos. 

Rióse nuevamente el cura, esta vez de bue­
na gana, y dijo a Eulenspiegel: 

-Amigo mío, por un asado no me voy a 
enfadar; pero sí me disgusta que encolerices 
al ama, porque no quiero en casa disputas 
ni alborotos; te ordeno, pues, que la trates 
bien y compartas con ella el trabajo. 

No replicó Till; pero en adelante, cuando 
la cocinera le mandaba hacer algo, obedecÍala 
sólo a medias; si, por ejemplo, le pedía dos 
leños, llevábale sólo uno; la pobre mujer vió­
se, pues, en la necesidad de quejarse nueva­
mente al párroco, diciéndole que si no despe­
día a Eulenspiegel dejaría ella la casa. En 
consecuencia, el señor cura, llamando a Till. 
despidióle sin más rodeos. No se inmutó nues­
tro héroe, que replicó extrañaba se le des­
pidiera, ya que él creía cumplir su obliga­
ción haciendo a medias el trabajo, puesto que 
se le había dicho que debía compartirlo con 
la criada. Y añadió: 

-Si ésta no se halla satisfecha, es porque) 
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debido a ser tuerta, no ve más que la mitad de 
lo que hago. 

Como no le convencieran, naturalmente, ta~ 
les argumentos, el señor cura repitióle que no 
quería tenerle más tiempo a su servicio; pero,. 
no queriendo tampoco dejarle abandonado" 
Ínterin no tuviera mejor colocación, connóle la 
sacristía. Pero Till desempeñó pocos días el 
nuevo cargo, y sin nuevas travesuras abando-­
nó definitivamente el pueblo para trasladarse 
a Magdeburgo. 

* * * 
Una vez allí, y viendo que transcurrían laS' 

semanas sin encontrar trabajo, fijó un cartel en 
la plaza Mayor, anunciando que aquel día vo­
laría un hombre, el cual se encontraría a de-· 
terminada hora en el tejado de la alcaldía. 

Huelga decir que a la hora indicada reunié­
ronse allí grandes y chicos, ansiosos de con':' 
templar el prodigio. 

Tras largo rato de espera, y cuando ya et 
ptíblico empezaba a impacientarse. mostróse­
Till en el tejado, y haciendo un reverente sa-
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ludo agitó los brazos en ademán de volar. 
Luego de recorrer varias veces el tejado en tal 
actitud, aunque sin levantar ni por un instan­
te los pies de las tejas, dirigiéndose a los es­
pectadores, dijo en tono zumbón: 

-Pero, ¿ cómo esperáis que vuele, habien­
do yo anunciado sencillamente que a esta ho­
ra me encontraría en el tejado? Por tal medio, 
he querido sólo averiguar si hay tontos en esta 
población. 

Tamaña desfachatez hizo reír a algunos, 
pero amoscó a otros, por cierto los más, que 
en ademán amenazador trataron de dar alcan­
.ce a fEulenspiegel. Pero éste, que todo lo tenía 
previsto, desapareció en breves momentos, 
·como si, en realidad, hubiera volado. 

* * * 
Al otro día salióse a las afueras de la pobla­

ción, camino de Helmsted, a la husma de 
cualquier combinación que le permitiese em­
bolsarse algún dinero. 

No tardó en alcanzar a un individuo que lle­
vaba el mismo camino. Y habiendo entablado 
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conversación con él, díjole el buen hombre 
que era fabricante de escarcelas, nombre que 
se daba en aquel tiempo a unos monederos o 
bolsas de piel que llevábanse colgados del 
cinturón. 

Díjole Till que, precisamente, necesitaba 
una, encargándole se la hiciera muy capaz. 

Cuando a los pocos días fué al taller del ar­
tesano a recogerla, no la encontró suficiente­
mente grande, y lo propio ocurrió con otra y 
otras, hasta que por fin hiciéronle una en que 
se empleó toda la piel de un ternero. Aun la 
encontró Till pequeña, por lo cual hubo que 
hacerle otra, en la que se invirtió la piel de 
tres bueyes. 

Pareciéndole ésta bien, echó en ella unas 
monedas, las cuales comenzó a sacar una tras 
otra hasta no dejar ninguna. Sacudió entonces 
la escarcela, y dijo: 

-Tampoco me conviene esta bolsa; yo­
quiero una en que siempre quede algo dentro. 

Para terminar de una vez y cobrar. el arte­
sano echó disimuladamente un puñado de mo­
nedas de plata en el fondo, después de lo cual 
volvióse hacia Till, diciéndole: 
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-Por cierto que juraría que aun queda algo'. 
-Razón tenéis-asintió Eulenspiegel, me-

neando el bolso, del que sacó las monedas, a 
la vez que agregaba :-Pero ya no queda 
nada. 

y con las monedas y la bolsa echó acorrer. 

* * * 
Encontrándose todavía sin empleo fijo, y 

deseando a toda costa colocarse, Till trasla­
dóse a Quedlinburg, escogiendo para efec­
tuarlo un día de mercado. 

A poco de llegar, vió acercarse al punto en 
que se encontraba casualmente a una aldeana 
que llevaba en una cesta un gallo y varias ga­
llinas. Preguntóle a cuánto vendía el par, con­
testándole la campesina que no podía darlas a 
menos de tres monedas de plata. Pero nues­
tro héroe insistió en que se las cediera por me­
nos, pues así se quedaría cuatro gallinas. Y 
mientras esto decía cogió la cesta, que estaba 
en tierra, y echó a andar en direción al ayun­
tamiento. 



BUSCA EMPLEO 31 

-¡ Eh !. muchacho, oye: no te lleves Ill1 

cesta sin pagarme--dijo la aldeana. 
-¡ Pero, señora !-exclamó Eulenspiegel. 

-Desconfiáis de mí, siendo el hijo del aleal-
de~ 

A lo que replicó la vendedora: 
-Mi padre me enseñ6 a respetar a todos los 

compradores por igual, y de paso a no fiar 
nada a ninguno. 

Entonces Till metió la mano en la cesta, 
que no había soltado aún, y sacando el gallo, 
echóselo a la campesina, diciéndole: 

-Ahí tenéis la fianza; si no vuelvo, podéis 
quedaros con él. 

De momento, no se explicó la pobre ven­
dedora el ardid; pero quedó anonadada al ver 
que, dos horas más tarde, Till no había regre­
sado aún, como le prometiera, con el valor de 
las gallinas, comprendiendo entonces que se 
había quedado sin éstas y sin cuartos. 

* * * 
Nuestro héroe, que se desvivía por los 

manjares suculentos, si acertaba a ver en lonta­
nanza un buen asado, o cosa que lo valiera, 
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no había granujada que le detuviese cuando 
de apropiarse una u otra se trataba. 

Enterado de que había feria en Ulzen, en­
caminóse allí, como vulgannente se dice, a 
caza de gangas. 

y encontrándose en observación, vió a un 
aldeano comprando una pieza de paño verde, 
que se llevó después de pagarla. Vióle luego 
salir de la ciudad, indudablemente camino de 
su pueblo. Y visto todo esto, después de po­
nerse de acuerdo con sus compinches de tru­
hanerías, el pasante del maestro de escuela y 
el alguacil, salió a escape para tomar alguna 
delantera al lugareño, a quien quería jugar una 
buena treta. Y al cruzarse con él, dióle las 
buenas tardes, y le dijo: 
. -1 Qué magnífico paño azul lleváis r 

-Realmente es una tela magnífica; pero 
no azul, sino verde. 

Fingiéndo amoscarse, Till replicó: 
-¿ Verde? Pues yo no vacilaría en apostar 

veinte monedas de plata a que es azul. 
Seguro como estaba el campesino de que 

era verde, aceptó el reto, apostando a su vez 
la pieza de paño. 
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", 

Convínose en que actuaría de juez el primer 
transeúnte que pasara. 

No tardaron en divisar a un viandante, al 
que llamaron a voces para que 'resolviese la 
cuestión. 

El improvisado juez era el pasante del maes~ 
tro de escuela, quien, naturalmente, afirmó 
que el paño presentaba un deslumbrante color 
azul. 

Receloso el aldeano, propuso un nuevo ár~ 
bitro, acordándose ir en busca del juez, y en 
su defecto, del alguacil. 

A toda prisa fueron a su encuentro, y, lue~ 
go de exponerle la causa que motivara la 
apuesta, esperaron el fallo inapelable. 

El alguacil, que fué quien prestóles ordo, 
aparentando que le disgustaba tomar parte en 
un asunto que por lo claro estaba de antema~ 
no juzgado, díjoles : 

-Ojos tenéis para ver; en consecuencia, 
¿ a qué venir a molestarme ~ 

Pero. como se insistiese en pedirle una de­
claración concreta, respondió que no cabra la 
menor duda de que era azul el paño. 

Estupefacto el campesino, dijo: 
8 " 
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-Si no fuese una autoridad quien lo afir­
ma, no habría de resignanne, pues entendería 
que se me quiere robar. Pero viniendo de 
quien viene el fallo, no cabe tal sospecha. 

y diciendo esto entreg6 a Till la pieza de 
paño, a la vez que miraba pesaroso su traje 
raído por el uso. 

* * * 
Consistía uno de los goces principales de 

Eulenspiegel en divertirse perjudicando al 
pr6jimo. 

Deseoso de darse un buen rato, encamin6se 
cierto día de mercado a Bremen, donde, ha­
biéndose procurado una tina de gran tamaño, 
hizo acudir a cuantas vendedoras de leche ha­
bía, diciéndolas ·fuesen echando leche en ella 
hasta llenarla. 

Hiciéronlo con gusto las lecheras, y cuando 
vi6 Till que no cabía ya más, hizo corno si se 
diese cuenta entonces de que habíase dejado 
en casa el dinero. y no siéndole posible pagar­
las. dijo que la~ autorizaba para sacar de la 
tina la cantidad de leche que cada una echara. 



... degeneró en singular pelea •.. 
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Arm6se con esto descomunal trifulca, pues 
todas juraban y perjuraban habían vertido a 
cubos lo que tan sólo fueron jarros. Tales pro­
porciones tom6 la discusión que degeneró en 
singular pelea, terminando por echarse unas 
a otras los cántaros por la cabeza; además, 
empujando la tina tiráronla al suelo, formán~ 
dose tal charca que parecía como si sobre el 
mercado hubiese llovido leche. 





CAPITULO ni 

TILL ABANDONA EL CAMPO 

Harto ya de vivir entre lugareños, trasladó­
se nuestro héroe a la ciudad de Bamberg, en­
caminándose a una posada que gozaba de en­
vidiable renombre. La dueña, una tal señora 
Konig, era de carácter muy jovial; así que al 
ver a Eulenspiegel con su tipo de bufón ale­
gróse, suponiendo podría y querría divertirla. 

Barruntando nuestro héroe que entraba con 
buen pie, pidió a la señora Konig le tuviera en 
su casa de balde, a lo que se negó la posadera, 
aduciendo que a ella en el mercado todo le 
costaba los cuartos. 

En vista de que no le quedaba otro remedio, 
preguntó Tilllos precios de hospedaje, con lo 
que se enteró de que por cuatro sueldos ten-
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dría derecho a comer en el comedor principal 
y por tres en el de inferior categoría. 

Simulando pesadumbre. titubeó unos mo­
mentos. y. por fin, dijo: 

-Bien; me conformo, si «cobrando» cua­
tro sueldos puedo comer en el comedor princi­
pal. 

Nada replicó la dueña y seguidamente se le 
sirvió a Eulenspiegel la cena. encontrándola 
tan a su gusto que comió por cuatro. 

Después de los postres, pidiósele el importe 
de lo ingerido; a lo que nuestro héroe, indig­
nado, contestó : 
-j Cómo se entiende 1 Yo dije que «CO­

bralldo» cuatro sueldos aceptaba comer en es­
te comedor. i y ahora se me pide ese dinero a 
mí! 

Enfadóse la posadera al oír tal despropó­
sito; pero Till, manteniéndose en sus trece, 
se puso a vociferar de tal modo que la señora 
Konig dejóle irse sin pagar, y aun le suplicó 
no divulgara el hecho, por temor de que lle­
gase a oídos de sus huéspedes y animárales a 
jugarle bromas por el estilo. 

* * * 
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" 
En busca de nuevo hospedaje dirigi6se Eu-

lenspiegel a un mesón de menos categoría que 
el anterior, y esper6 allí la hora de la comida. 
J ardaban mucho en prepararla; tanto, que el 
dueño, observando las marcadas muestras de 
protesta de los parroquianos, hubo de decir­
les : 

-El que se canse de esperar, que coma al 
aire libre. 

Nuestro héroe, aprovechando el desconcier­
to que allí reinaba, escabu1l6se, y logr6, sin 
ser visto, colarse en la despensa, donde a su 
antojo pudo engullir cuanto vínole en gana. 

Al servirse la comida no se acercó a la mesa. 
Preguntóle el mesonero la causa, y Till res­
pondi6 que habíase saciado con el olor de los 
guISOS. 

-Pu~ pagadme, ya que habéis quedado 
satisfecho-díjole el dueño de la posada, sos­
pechando la treta. 

Sin replicarle sacó una moneda Eulenspie­
gel, hízola sonar en el mostrador, yembolsán­
dosela nuevamente, replicó: 

-Amigo hostelero, ¿ habéis oído el timbre 
de mi moneda ~ 
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-SÍ-respondióle el mesonero-, pues no 
tengo nada de sordo. 

A lo que Till repuso: 
-Siendo así, daos por pagado, ya que con 

el olor he de consideranne «comido», 
y sonriendo socarronamente salvó el um~ 

bral de la posada. 

* * * 
IEncaminóse a una cervecería, cuya dueña 

tenía un perro dotado de largas y sedosas la~ 
nas y al que profesaba el mayor cariño ; siem~ 
pre que bebía cerveza dábale al animal, que 
debido a esta circunstancia era muy aficiona­
do a tal bebida. 

Al pedir Eulenspi~gel un jarro, fué a ser­
virle la dueña, que le dijo: 

-Echad un poco en el plato y convidad a 
mI perro. 

Dijo Till que se acercase el can a beber las 
miserables gotas que tuvo a bien ofrecerle, y 
cogiéndole después por el pescuezo llevóselo 
a un escondrijo donde, después -de esquilarle 
por completo, le dejó atado. Acercándose lue-
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go al mostrador, dijo que deseaba pagar en 
nombre de su invitado de cuatro patas; sólo 
que, como éste no tenía dinero, daba en cam­
bio sus preciadas joyas. Y de tal suerte ha­
blando, depositó sobre el mostrador el paño­
lón en que recogiera las lanas' cortadas al pe­
rro. 

Enfurecida la cervecera abalanzóse sobre 
Till ; pero éste hurtó el cuerpo y, dando me­
dia vuelta, se le escabulló de entre las manos. 

* * * 
En busca de aventuras y provechos fuése 

nuestro heroe a Hannóver, donde realizó una 
de las hazañas que le dieron mayor renombre. 

Cierto día, al atardecer, apoderóse de un 
caballo que viera al pasar junto a un establo, y 
montando en él se dirigió al paseo más concu­
rrido de la ciudad. 

Al oír el galope de su corcel acercósele una 
murga compuesta de doce ciegos, que imagi­
nándose era un rico señor que por allí pasaba 
a diario, le pidieron la limosna con que acos­
tumbraba socorrerles. 



42 HISTORIAS DE TIll: 

Queriendo dárselas de generoso, díjoles Eu­
lenspiegel : 

-Tomad, ahí va mi bolso; en él hallaréis 
lo suficiente para pagar vuestra estancia en un 
mesón durante estos días de frío intenso. 

No obstante lo dicho, Till nada les dió; pe­
ro cada uno de los pobres ciegos supuso que 
otro de sus compañeros había recibido la bol­
sa ; así que, rebosando de contento se encami­
naron a una posada, prometiéndose pasar 
ella los días más crudos, como así lo hicieron. 

Al exigirles el posadero el pago prodújose 
la bronca hache, pues ninguno de ellos tenía 
el bolsillo y todos desconfiaban unos de otros. 
El dueño de la hostería, creyendo trataban de 
hacerle víctima de un timo, encerrólos en eJ 
pajar, de donde dIjo no les dejaría salir hasta 
que le pagaran. 

Deseoso Eulenspiegel de saber en qué pa­
rara aquella jugarreta, fuése a la referida po­
sada, donde el dueño se apresuró a darle de­
talles de lo sucedido. 

Fingiendo una compasión que, quizá SID 

darse cuenta, sentía, nuestro héroe dijo: 
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-¿ Ya si al guié n pagase por esos pobres 
ciejos, les dejaríais marchar} 

La contestación fué, naturalmente, afirma­
tiva. 

-Pues confiad en mí-añadió Till. 
y saliendo de la posada. encammóse a la 

Casa Rectoral, donde insistentemente solicit6 
ver al señor Rector. 

Una vez en su presencia, díjole que iba de 
parte de cierta muj& cuyo marido tenía los 
demonios en el cuerpo y que deseaba lo exor­
cIZase. 

Y. luego de dar las señas del posadero, dijo 
al sacerdote que iba en busca de la atribulada 
esposa, y, efectivamente. entrevistóse con la 
del mesonero. diciéndole que el señor Rector 
estaba dispuesto a pagar el hospedaje de los 
ciegos. si ella iba a decirle a dicho señor Rec­
tor que estaban muy necesitados de lo que 
pedían. 

Corrió la mesonera a la Casa Rectoral. 
y una vez en presencia del sacerdote. díjole. 
simulando la mayor aflicción : 
-¡ Venid presto. señor cura. pues Dios es 

testigo de que lo necesitamos y mucho 1 
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Cuando al día siguiente fué el rector a la 
posada, ya habían dado libertad a los ciegos. 
y i cuál no sería la sorpresa de los hosteleros 
al ver que, en vez de llevarles el dinero que 
aguardaban, el sacerdote se puso a cantar sal~ 
mos y hacer cruces en torno del presunto en~ 
demoniado! Pidiéronle explicaciones; diólas 
completas el bueno del Rector, y dedujeron de 
ellas que todos habían sido víctimas de un en­
redo armado por el incógnito y supuesto pro~ 
tector de los ciegos. 

/ 



CAPITULO IV 

TILL QUIERE SENTAR LA CABEZA 

Habiendo hecho el firme propósito de cam: 
biar de vida y buscar nuevo empleo, Eulens­
piegel fuése con tal objeto a Brunsvich, 
donde logr6 hallar colocaci6n en una de las 
más acreditadas panaderías de la ciudad. 

Ya bien entrada la noche, y cuando termi­
naron el amasijo, retir6se el dueño a descan­
sar, dejándole el encargo de confeccionar y 
cocer los panes. 

Pergunt61e Till de qué forma habían de ser; 
y el tahonero, suponiéndole tan diestro en el 
oficio como él mismo, ya que tal diera a en­
tender al solicitar la colocación, respondióle, 
bromeando: 

• 
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-¿ Forma? Pues la que quieras. Lo mismo 
da buhos que ardillas. 

Eulenspiegel sonrió socarronamente y se 
puso al trabajo, dando a los panes la forma de 
los animales nombrados por su amo. Y cuan~ 
do reapareció éste para ver si podía ya sacar 
la hornada, enfurecióse al ver que tendría que 
repetirla, pues no creyó conveniente presentar 
aquélla a sus parroquianos. Para resarcirse de 
la pérdida que Till le irrogara, hízole saber 
que consentía en retenerle a su servicio; pero 
sin sueldo. Accedió nuestro héroe, aunque 
con la condición de que le regalase el dueño la 
hornada inservible. Una vez dueño de ella, 
fué;~ a la puerta de la iglesia principal en es­
pera de que terminase el oficio, pues siendo 
el día de San Nicolás, festividad muy seme­
jante a la de Reyes en España, parecióle que 
podría vender a buen precio sus figuras de 
pan, en lo cual no anduvo equivocado, pues 
los colocó todos, sacando de la venta diez ve~ 
ces el valor del salario perdido. ' 

* * * 
Al quedarse nuevamente sin dinero, colo-
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cóse en otra panadería, vecina y competidora 
,de la en que estuviera anteriormente. 

En la nueva casa, el dueño, después de ce­
nar. dormía un par de horas antes de princi­
piar la faena, y Till debía cerner la harina en­
tretanto. 

Para no verse obligado a trabajar a tientas, 
Eulenspiegel pidió una bujía a su amo; pero 
é¡¡te, que era muy roñoso, se negó a compla­
cerle, diciéndole que trabajase a la luz de la 
luna, como él lo hiciera siempre. 

Till fingió aprobar el método del dueño, que 
aparentemente mostróse pronto a seguir; pe­
ro, una vez solo, sacando el cedazo por la ven­
tana, se puso a cerner, de manera que cayese 
la harina en el reflejo de la luna. 

Al levantarse el panadero y contemplar la 
obra de Eulenspiegel montó en cólera llenan­
do de improperios a nuestro héroe, pues en 
recoger la harina invertirían el tiempo que ne­
cesitaban para amasar, y no tenía más reme­
dio que hacerlo, pues era la única que le que­
daba en el obrador. 

Excusóse Till diciendo que la culpa era del 
amo, pues le mandó cerner la harina en la luz 
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de la luna; pero le replicó el dueño que había­
le dicho, no en sino a la luz de la luna; y so­
bre si fué en o a, se pusieron a malgastar un 
tiempo de que harta necesidad tenían. 

Por fin, Eulenspiegel propuso coger un saco 
de harina al vecino, ya que él sabía dónde los 
guardaba; pero replicóle el amo que veía aque­
llo tan difícil como descolgar al ahorcado que 
pendía precisamente aquella noche de la hor­
ca del pueblo. 

Repuso Till entonces : 
-Dejadme salir y os juro que lo haré. 
No dijo lo que haría; pero es el caso que 

minutos después volvió con el cadáver del 
ahorcado a cuestas. 

El panadero, estupefacto y furioso, le dijo: 
-Pe~o, ¿sabes lo que has hecho? Ahora 

mismo corro a dar parte al juez, y ya verás lo 
que es hallarse en presencia de la autoridad. 

y salió precipitadamente, seguido de nues-
tro héroe. 

Después de mucho andar de un lado para 
otro, encontraron ¡:or fin al juez. 

Púsose Till detrás de éste, abriendo des­
mesuradamente los ojos. 



¡ •. ¿Sabes la que has hecho?.. 
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Notándolo el panadero, le preguntó: 
-¿ A qué viene mirar de ese modo? 
-Pues, sencillamente, para ver lo que me 

sucede ahora, según me dijisteis-replicó Eu­
lenspiegel. 

Creyendo se trataba de un par de bromistas, 
el juez dió media vuelta y dejóles plantados. 

Entonces Till dijo al tahonero: 
-Ya amanece, y todavía no amasasteis 

vuestro pan, y además tenéis al ahorcado en 
el horno. 

y dando un salto, para sustraerse al punta­
pié con que su amo quiso vengarse de la bur­
la, echó acorrer, riendo a carcajadas. 

'* * * 

Como se presentase asaz frío aquel inviem~, 
trasladóse Till a la ciudad de Ulm en busca 
de trabajo. Algo difícil le fué salir en bien de 
su empeño; mas al fin encontró ocupación 
en casa de un peletero, que le contrató para 
coser pieles. 

Púsose nuestro héroe al trabajo, que no ha­
cía del todo mal, a pesar de ser novato en el 

4 
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dicio ; pero quejábase sin cesar y hacía gestos 
de desagrado por el mal olor que despedían 
las pieles, tosiendo además y escupiendo cons· 
tantemente, por llenársele la boca de pelusa ; 
así, que el dueño vióse en el caso de decirle: 

-Palmariamente se ve que no conocéis la 
peletería ni por el forro, pues si sólo dos no­
ches hubieseis dormido en la faena, no harías 
esos ascos y visajes; y como no quiero conti­
nuar presenciando tales demostraciones, po­
déis salir de mi casa. 

Rogóle Till le dejase estar en ella unos días 
más, en lo que vería de acostumbrarse, a lo 
que accedió el peletero, por haber observado 
que, después de todo, Eulenspiegel cosía bas­
tante bien. 

Cuando llegó la noche fuéronse a acostar los 
dueños, ordenando a nuestro héroe que conti­
nuase cosiendo pieles. 

Al quedarse solo, Till, cogiendo indistinta­
mente las curtidas y las frescas, hizo con to­
das un montón y se arrebujó en ellas. 

A la mañana siguiente, viendo el amo aquel 
revoltijo, empezó a dar voces llamando a Eu­
Ienspiegel, quien después de hacerle gritar un 
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rato salió de entre las pieles, preguntando al 
dueño qué se le ofrecía. Y enfurecido el arte­
sano, cogió una correa para sacudirle el polvo 
al oír la frescura con que Till le decía que ha­
bía dormido bien la primera noche que lo hi­
ciera en la faena. 

Para sustraerse a las iras del peletero bajó de 
cuatro en cuatro las escaleras, y al encontrarse 
·en un rellano con el ama y la criada, que su­
.bían, díjoles, inspirado por el demonio, según 
costumbre, que iba en busca del médico, por 
haberse roto el amo una pierna. Las mujeres 
pusiéronse a gritar y el dueño de la casa, que 
acudía en persecución de Eulenspiegel, en su 
precipitación tropezó con su azorada esposa, 
.quien dió un empellón a la criada, y los tres 
rodaron éscalera abajo, con gran contenta­
miento del desalmado Till, que, riendo estrc­
.pitosamente, tomó las de Villadiego. 

.111. 
, 
¡ 

Considerándose ya maestro en el oficio, 
nuestro héroe fuése a pedir ocupación a casa 
.de otro peletero, vecino det~e~~ 

t. . '.: ¡""I t;t,·:t\ 'NIAf'\ONAL ~ ¡"itt/ .. ¡ I '=1..,;. l ' . ..J 

~ . "~ '. MAESTROS 
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afamado de la ciudad, que por serlo contaba 
entre su clientela las familias más nobles y 
poderosas. 

Para uno de aquellos días había anunéiado 
el príncipe un torneo, y como corría el invier­
no y éste era muy crudo, todos los paladines 
invitados encargaron a dicho peletero un abri­
go de los que estaban entonces de moda, lla­
mados dabas». Por consiguiente, cuando se 
presentó lEulenspiegel diciendo que estaba 
práctico en la confección, no ya de tales abri­
gos sino de toda clase de prendas de piel, el 
artesano aceptó complacido sus servicios, pues 
sentíase agobiado por los muchos pedidos que 
se le hicieran. 

Una vez en el taller cogió nuestro héroe pie­
les, las recortó, cosió y rellenó de manera que 
semejaban un lobo,. y con la mayor desfacha­
tez presentó aquello al amo, quien, luego de 
poner el grito en el cielo, a causa de las pieles 
que le estropeara, arrojó a la calle a Eulens­
piegel. que se resistía a salir sin cobrar el jor­
nal que en su concepto se le adeudaba. 

* * * 
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Como se estaba en días de festivales, franca~ 
chelas y orgías, pues transcurría el período 
carnavalesco, díjose Till que podía aprovc·· 
char la ocasión para intentar algo de que sacar 
provecho o diversión. lEn consecuencia, cazó 
un hermoso gato, y revistiéndole de una piel 
de liebre de modo que pareciera dicho animal, 
fué a ofrecérselo a un rico hacendado, quien 
pagó un precio excesivo por la falsa liebre, 
soltándola en seguida en su coto para que se 
juntase a las que ya en él tenía. 

Al día siguiente el magnate daba una es~ 
pléndida fiesta, y con tal motivo ordenó a su 
servidumbre que procediese a coger las lie­
bres, con que se proponía obsequiar a sus in­
vitados. 

Cuando le llegó el turno a la liebre-gato fué 
menester soltar los perros, pues no podían co­
gerla por más que la perseguían, teniéndoles 
pasmados la ligereza con que encaramábase 
a los árboles y saltaba de rama en rama. Como 
no pudieran cazarla ni echándole los perros, 
determinaron soltarle un ballestazo, con lo 
cual, a la vez que por fin lograban darle caza. 
pudieron ver que habían sido en'gañados, pues 
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Eulenspiegel, poniendo, en acción la locuci6n 
proverbial, habíales dado gato por liebre. 

Vanos fueron sus esfuerzos para dar con el 
que les burlara, y al que hubieran querido ob­
sequiar con una buena paliza; y, no obstante .. 
Till, vestido de campesino, alternó mientras 
le plugo con ellos, sin que ninguno le recono­
cIera. 

lit * * 
, L 

Till experimentaba ya el más vehemente 
deseo de salir de Ulm, para ir a otro sitio en 
busca de aventuras nuevas; pero se vió obli­
gado a permanecer en aquella ciudad has-­
ta procurarse algún dinero. 

A este fin entró de dependiente en otra pe­
letería. Portóse al principio con toda correc­
ción, pues de veras quería reunir algunos cuar­
tos, _ y sabía que éstos se logran con certeza 
mediante un trabajo formal y asiduo; pero, 
dejándose llevar del instinto que le inducía a 
obrar mal, decidió de pronto hacer una de las 
s?yas en cuanto se presentara ocasión propi­
CIa. 
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En esto, el amo díjole un día que dejara 
hervir mucho una tanda de pieles, pues con­
venía se pusieran blandas. 

Till preguntóle si había bastante combusti. 
ble, a lo que contestó el peletero que creía te­
ner la leñera bien provista; pero que si no 
había leña suficiente, en la casa encontraría 
maderas de que hacer astillas. 

Para cumplimentar el encargo, preparó Eu­
lenspiegel una hoguera, en la que empleó pri­
meramente toda la leña que pudo hallar; lue­
go hizo astillas los bancos, mesas y demás en­
seres de madera que había en la casa, y avivó· 
con ellos la lumbre, hasta dejar las pieles tan 
finas, de puro hervir, que vinieron a quedar 
inaprovechables. 

Al regresar el amo y presenciar el desastre 
de que le hiciera víctima su dependiente, in­
dignado buscóle por todas partes; pero no­
tardó en convencerse de que el truhán, una 
vez realizada su hazaña, había puesto pies en. 
polvorosa. 





CAPITULO V 

EL BUHO y EL ESPEJO 
./ 

Como no quedasen en la ciudad otras pele­
terías donde ofrecer sus servicios, vióse obli­
gado Eulenspiegel a cambiar de profesión, 
entrando de aprendiz en una herrería. 

Uno de los oficiales enteróle de que los cin­
co primeros días de estancia en el estableci­
miento, el amo le obligaría a levantarse a me­
dia noche. Le preguntó Tillla causa, respon­
diéndole el otro que no lo sabía, porque na­
die se atrevió nunca a inquirirla, debido al 
irascible carácter del amo. 

-Pues yo lo he de saber-dijo nuestro hé. 
roe. 

y con su habitual frescura fu ése a interrogar 
al herrero. 
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Este, que, por excepción, hallábase aqud 
día de buen humor, contestóle, sin enfadarse, 
que empleaba el medio en cuestión para saber 
si los aprendices eran lo robustos que él los 
deseaba. 

Cuando se hubo acostado, Till se ató al 
camastro de manera que éste, al incorporarse 
él, quedárale adherido a la espalda. 

Llegada la media noche bajó a la fragua, 
según se le había ordenado; pero bajó con el 
camastro sujeto a las costillas. 

Viéndole en aquella guisa, preguntóle des~ 
templadamente el amo el motivo de presen~ 
tarse de tal suerte. A lo que contestó Till que 
el jergón debía ser el compañero del individuo 
toda la noche, y como que sólo se le permitía 
estar tumbado sobre él la mitad de ésta, había 
resuelto, para no faltar a las leyes naturales, 
que la otra mitad la pasara el jergón sobre su 
espalda. 

- . Está bien-le dijo el amo-. Pero como 
aquí no quiero que discurra nadie contra mi 
voluntad, vuélvete arriba, deja el camastro en 
su sitio, recoge tus trastos y sal de esta casa, 
procurando que yo no te vuelva a ver. 
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Subió Till nuevamente al desván habilita­
do para dormitorio, y encaramándose rompi6 
unas tejas para poder salir por el tejado, des­
de el cual, por medio de una soga, deslizóse a 
la calle. 

Alarmado el herrero al percibir el ruido que 
armaban los martillazos que daba nuestro hé­
roe, subió, llegando en el preciso instante en 
que Eulenspiegel se deslizaba. Y agarrándose 
a la soga descendió en pos de él, llegando a 
la calle a tiempo para cogerle por el pescuezo. 
y zarandeándole con furia, le preguntó: 

-¿ A qué han venido los destrozos que has 
causado~ 

Después de lograr desasirse de la mano que 
le oprimía, respondió Till : 

-Me ordenasteis que subiese el camastro 
al desván y que saliese de vuestra casa sin 
que volvierais a verme. Como soy obediente 
y me gusta complac;er, así lo he hecho. No 
podía salir por la puerta, junto a la cual os 
hallabais, y no habiendo ventana por donde 
saltar, me he visto en la precisión de salir por 
el tejado. Ved, pues, que fuisteis injusto al 
querer maltratarme. 
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y echó acorrer, agregando: 
-Así meditaréis otra vez las palabras al 

mandar algo. 

* * * 
Luegos de vagar algunos días falto entera­

mente de recursos encontró trabajo en otra he­
rrería, donde le dijo el dueño que podía que­
darse si avenÍase a trabajar sin más sueldo que 
la manutención. Obligado por la necesidad hu­
bo de acceder, aunque pesaroso, siendo mayor 
todavía su descontento cuando vió que para 
comer le daban una menguada bazofia, obli­
gándole a cuidar de los cerdos mientras los 
amos yantaban. 

Por la tarde le dijo el maestro que forjase 
clavos para herraduras durante su ausencia. 
pues tenía necesidad de ir a un pueblo con­
tiguo. 

Disgustado por el mal trato que recibiera. 
en vez de trabajar rompi6 martillos y tenazas, 
y después de trazar unos signos en el zaguán, 
Iarg6se, dejando abandonada la herrería. 

A su regreso. lo primero que vió el amo fué 
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el dibujo del zaguán, que representaba un 
espejo, un buho y las palabras latinas, para 
él ininteligibles, trazadas debajo: Hic fuit. 

Cabizbajo estaba, tratando de adivinar lo 
que quería decir todo aquello, cuando acertó 
a pasar el señor cura, quien con poco traba­
jo descifró el significado del monograma. 

-Eso-dijo al herrero-puede traducirse 
por: dEulenspiegel estuvo aquí)) . Eulen, en 
alemán, quiere decir buho y spiegel significa 
espejo. En cuanto a las palabras latinas Hic 
fuit, equivalen a nuestro «Estuvo aquí». 





CAPITULO VI 

NUEVOS OFICIOS DE TILL 

Eulenspiegel se trasladó a caballo a Magde~ 
burgo; pero, antes de llegar a su destino, 
tuvo que detenerse para hacer herrar su ca­
balgadura. 

Interrogado por el herrador, dióse a cono­
cer, siendo entonces muy agasajado por el 
buen hombre, que le propuso no cobrarle las 
herraduras si le dedicaba una frase o verso. 

Sin titubear un punto, Till le endilgó el pa­
reado siguiente: 

Fácil cosa es herrar, duda no cabe, 
si se tiene herraduras y se sabe. 

También el mozo le pidió una frase alusiva 
a su tarea. Till le dijo: 
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En todos los oficios es, sin duda, 
precioso el ayudante ... cuando ayuda. 

La esposa del herrero, que escuchaba mien­
tras cosía sentada en el portal, significó su de­
seo de merecer de Eulenspiegel una frase. 

Gustoso accedió nuestro héroe a compla­
cerla, diciéndole: 

Con aguja, hilo y dedal, 
hablando, se cose mal. 

~ 
La criada, que hallábase comiendo con la 

misma ansia que si no lo hubiese hecho en 
varios días, no quiso ser menos. Y Tillla des­
pachó en la siguiente forma : 

No se debe comer sin masticar; 
está feo J y a más, hace enfermar. 

Celebraron todos sus ocurrencias, y lEu­
lenspiegel despidióse muy complacido, ya 
nuevamente a lomos de su caballo, herrado-
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de balde, gracias a haber demostrado el ji~ 
nete aptitudes de juglar populachero. 

* * * 
Detúvose en Postdam, donde halló coloca­

ción en una zapatería. Y cuando llevaba ya 
unos días de aprendizaje, díjole el dueño de 
ésta: 

-Salgo por unas horas. Coge tú, mientras 
tanto, un trozo de cuero y córtalo «como quie­
ras» . 

ReferÍase al tamaño; pero a Till no le pIugo 
entenderlo y cortó la piel en forma de perros, 
gatos, puercos, cabras, bueyes, caballos, ove­
jas y otros animales. 

Cuando regresó el zapatero y contempló 
los desatinos cometidos por su aprendiz, con­
tra 10 que era de esperar, no se enfureció, sino 
que limitóse a decirle, en tono casi afectuoso: 

-No me entendiste, pues, al decirte que 
cortases el material como quisieras, referíame 
al tamaño de los zapatos, es decir, a su me­
dida. por serme indiferente una u otra, ya 
que los destinaba a renovar existencias. Aho-

5 



HISTORIAS DE TILL 

Ta, fíjate bien; necesito que me cortes suelas 
para zapatos grandes y chicos, cosiéndolas 
por parejas. 

y dicho esto march6se nuevamente. 
Till, entonces, cogi6 zapatos grandes y pe­

queños y cosi6 por parejas éstos con aqué­
:Uos. 

Se amosc6 esta vez el amo y reprendi61e ; 
pero no le despidi6, diciéndose que después 
de todo era un muchacho obediente y quizá 
él no le deta1l6 bien la explicaci6n. En con­
secuencia, puso los cinco sentidos al darle 
un nuevo encargo; díjole que cortara pieles 
-grandes y pequeñas, las pusiera en la horma 
y preparase zapatos. 

Pero Eulenspiegel, como si se hubiese pro­
puesto probar la paciencia del industrial, tom6 
·la primera horma que le vino a mano, y jun­
"tan do cortes de cuero de diversas medidas 
los cosi6, obteniendo zapatos inaprovechables 
por lo deformes. . 

Convencido con esto su amo de que nuestro 
-héroe burlábase de él, despidi6le sin rodeos, 
augurándole que acabaría en presidio. 

* * * 



- Iluslres camaradas eu el divino arle ... 
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Habiéndoselo propuesto, llegó Eulenspie~ 
gel a Berlín, y una vez en la gran ciudad hizo 
saber, haciéndolo correr de boca en boca, a 
todos los sastres de diez leguas en contorno, 
que existía una persona de su arte que cono­
da el modo de realizar por medio de él fa­
bulosas ganancias, extensivas al interesado 
y sus descendientes durante siglos, lo cual ha­
cía público por compañerismo, pues quería 
que todos participasen de las ventajas de tal 
idea. 

El día fijado llegaron la mayoría de los sas­
.tres de las poblaciones inmediatas, reunién­
dose, en unión de los de la ciudad, en la 
plaza donde les diera cita Eulenspiegel. El 
cual, asomándose a un balcón, saludó cere­
monioso a la concurrencia y dijo enfáticamen­
te: 

-Ilustres camaradas en el divino arte de la 
sastrería: he tenido la honra de convocaros 
para poneros al tanto de un procedimiento que 
puede daros pingües beneficios. i Escuchad­
me, pues, con toda atención! ¡Empiezo! 
1 Hem, h~m! Una vez sentados ante la pren­
da por confeccionar, y provistos de dedal, tije-
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ras, hilo y agujas, no debéis olvidaros, al 
enhebrar, de hacer un nudo al extremo del 
hilo, para impedir que se desenhebre y a fin 
de evitar que las puntadas no resulten nulas, 
por salirse el hilo de la prenda. Con este im­
portante y excelente consejo, que os d.oy ge­
nerosamente de balde, podréis ganar tiem~ 
po y ahorrar vista; y sabido es que ganando 
y ahorrando se amasan las fortunas. 

Ante los insultos e improperios que le di­
rigieron los burlados, Till creyó oportuno re­
tirarse y huir por la puerta trasera, pues in­
dignados por el largo e inútil viaje que a mu­
chos de ellos obligara a hacer. era tal el estado 
de excitación en que se hallaban, que, de ha~ 
berle podido echar mano, allí habrían termi­
nado sus aventuras. 

* * * 
. I 

Acababa de llegar TilI a F rancfort cuando 
hubo de pasar por esta ciudad el rey con su 
séquito, compuesto de generales, obispos, no­
bles caballeros y letrados. 

Eulenspiegel, que se encontraba, como casi 
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siempre, sin dinero, propúsose entrar al ser­
vicio de alguno de aquellos encopetados per­
sonajes, con la para él sana intención de si­
sarle cuanto pudiera. 

Vistióse con tal fin un traje encarnado y 
se echó a la calle ataviado en tal guisa. No 
tardó en encontrarse con un cardenal acom­
pañado de varios caballeros, uno de los cua­
les se le acercó para preguntarle cuál era su 
oficio, pues habíales llamado la atención su 
indumentaria. 

Respondióle Eulenspiegel que hasta enton­
ces había sido óptico en F riedberg; pero que. 
no dándole allí el oficio ni para vivir, habíase 
trasladado a Frandort. 

El cardenal, terciando en la conversación. 
dijo que él tenía entendido que la venta de 
antiparras era remuneradora. A lo que nues­
tro héroe replicó: 

-En otro tiempo, cuando sacerdotes y le­
trados dedicábanse al estudio, se gastaban mu­
chos anteojos; pero desde que, afortunada­
damente, son tan sabios que ya no necesitan 
estudiar. no se vende un par ni como reme­
dio. 
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El cardenal y sus acompañantes celebraron 
la ocurrencia con ruidosas carcajadasp y con· 
quistados por el ingenio de Till disputábanse 
el tomarlo a su servicio, negando a hacerse 
pujas sobre el salario que le ofrecia cada cual. 
Como el cardenal fuera el más espléndido, él 
se lo llevó consigo. imaginándose haber rea­
lizado una buena adquisición; pero a los po­
cos meses sufrió el desencanto de comprobar 
que era un perillán de siete suelas. 

* * * 
Residía en F rancfort un mercader a quien 

no le paraba una criada en casa, debido a lo 
gruñona e intratable que era su mujer. 

Una tarde que este negociante salió de pa­
seo para examinar el estado de su huerta, re­
paró en un hombre tumbado cuan largo era 
junto a la empalizada que cercaba su finca. 
Acercósele y preguntóle quién era y qué h.'\­
cía allí. A lo que el interrogado (Eulenspiegel~ 
según habrá supuesto el lector) respondióle, 
¿espués de saludarle respetuosamente: 
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---Estoy tomando el fresco y soy cocmero, 
sin colocación. 

Oyendo esto, el mercader sintió mmensa. 
alegría y dijo a nuestro héroe : 

-Mi mujer se queja constantemente de qne 
no le hacen a gusto las comidas. Si gUIsas 
bien y te conviene, te tomo a mi servicio y te 
daré buena soldada. 

Aceptó Till complacidísimo, y poniéndose 
desde aquel momento a la disposición de su 
nuevo amo, principió a coger tomillo y demás 
hierbas aromáticas de uso culinario. 

Llegados a casa presentóle el comerciante 
a su señora, a quien pareció no desagradar .. 
pues dióle orden de tomar un cesto para pro­
visiones y salir con su esposo en dirección al 
mercado, añadiendo que no dejasen de com­
prar el mejor capón que encontrasen para el 
día siguiente, en que tenían invitados. 

Ya de regreso, y encontrándose Eulenspie .. 
gel en la cocina, díjole su ama: 

-Cuida mucho del capón y tenlo lo máS" 
apartado posible de la lumbre, para que no 
se queme. 

-Perfectamente, señora-dijo Till-. T e-
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ned confianza en vuestro servidor Emeren~ 
CIano. 

La esposa del mercader, que tenía predilec~ 
ción por los nombres cortos, al enterarse de 
que el de sU cocinero era kilométrico, cogióle 
la mayor antipatía; así que no se acercó más 
por la cocina hasta el día siguiente, poco an~ 
tes de la hora del festín, que fué con su ma~ 
rido a saber si estaba a punto el capón. 

Al verles entrar, Eulenspiegel, compren­
diendo lo que allí los llevaba, díjoles: 

-Lo tengo en la bodega. 
-Bien pensado-asintieron los comercian-

tes-; allí se conservará fresco. 
y fuéronse con nuestro héroe en busca del 

ave, quedando asombrados al ver que lo 
sacaba crudo de _entre dos toneles de cerveza, 
diciendo: 

-Conste, señora, que he cumplido al pie 
de la letra lo que me ordenasteis: lo he teni~ 
do toda la mañana lo más apartado posible 
de la lumbre; por manera que si no está asa­
do no hay que echanne a mí la culpa. 

Ri6se el mercader de la mejor gana, yendo 
a contar a sus invitados la jugarreta que aca~ 
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baba de hacerles su nuevo cocinero; la seño· 
ra, encolerizada. dijo a su esposo que no que­
ría tener más en su casa a semejante bromista. 

* * * 
Llegada la noche llamó a Eulenspiegel su 

amo y le dijo: 
-Emerenciano, en~asa el coche, que ma· 

ñana iremos a la feria de la ciudad contigua. 
Compró Ti!l una más que regular cantidad 

de grasa y untó con ella todo el vehículo, y 
especialmente los asientos. Al otro día. al 
amanecer, enganchó los dos caballos al ca­
rruaje, al que subieron el mercader y uno de 
sus invitados, un sacerdote a quien llamaban 
el Padre Enrique. 

Cuando llevaban ya recorrido parte del ca­
mino, el cura hubo de decir: 

-No me explico por qué este asiento está 
tan escurridizo. 

El comerciante pasó por él la mano, que 
retiró untada de grasa. Y comprendiendo que 
habían sido víctimas de un nuevo bromazo de 
Eulenspiegel, dijo a éste, que conducía los 
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caballos, dándole una manotada en el cogote: 
-j Condenado guasón! j Mereces la hor­

ca! 
TilI se excusó en estos ténninos: 
-Habiéndome mandado engrasar el coche, 

y siendo yo obediente, por fuerza ha de estar 
pnngoso. 

Reanudaron la marcha, luego de haber re­
cubierto los cojines con paja de la que lleva­
ban por si convenía dar de comer a los ca­
ballos. 

Cuando divis~1)ase ya la población en que 
debían detenerse, ocurriósele a nuestro héroe 
desenganchar los dos animales, con lo cual 
ocasionó fuerte sobresalto a los adonnecidos 
viajeros, creyendo ocurría algo. 

Como interpelasen a Till, éste mostróles la 
horca que, según costumbre de entonces, pen­
día de la puerta de la ciudad. 

-Si me habéis de ahorcar-diio, diri~ién­
dose a su amo-, no tengo prisa en llegar 
allá. . 

El comerciante y el cura no pudieron me­
nos de reírse; pero, como llevaban ya bastan­
te retraso, replic3ron a Eulenspiegel : 
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-No estamos para perder el tiempo en 
chanzas; «sujeta» los caballos al coche y ade­
lante, sin parar por ningún motivo. 

Till «sujet6» los caballos con las correas 
del carruaje, pero no puso el tornillo que en­
gancha la lanza al vehículo. 

A poco de reanudar la marcha, las correas 
cedieron y el coche se par6; pero Eulenspie­
gel, montado en uno de los caballos, seguía 
con éstos al trote largo, sin detenerse, no obs­
tante oír que a gritos dábanle el alto los del 
carruaje. No les qued6 otro remedio al merca­
der y al cura que apearse y echar a correr para 
alcanzar al que suponían distraído, lo que lo­
graron al fin tras larga carrera. 

Nuestro héroe, al verles llegar jadeantes, 
díjoles riendo: 

-No enganché los caballos, sino que los su­
jeté, según me ordenasteis, y seguÍ adelante 
siempre, sin parar por ningún motivo. 

De nuevo en el lugar donde dejaran el co­
che, resolvieron dar por terminado el viaje. 

* * * 
Cuando estuvieron de regreso en casa, con 
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inequívocas muestras de contrariedad, 'díjole 
su amo a Till : 

-Por ser de noche no te pongo en mitad 
del arroyo; come, pues, hoy y bebe lo que 
quieras; pero mañana, los trastos a la calle, 
y tú, 1 ahueca I 

Después de comer hasta atiborrarse . Eulens~ 
piegel se acostó, durmiendo toda la noche 
como si nada tuviera que reprocharse. Cuan­
do se levantó sintiése con deseos de jugar a 
sus amos una nueva trastada. 

No tardó en presentársele ocasión, viendo 
que los amos disponíanse a salir para oír misa. 

Diciéndose que, si quería realizar su propó­
sito no tenía tiempo que perder, corrió en bus­
ca de unos mozos, diciéndoles le acompañasen 
a casa de su amo, pues éste habíale mandado 
se sacasen todos los muebles a la calle, de~ 
bien do efectuarse la operac;ón con la mayor 
rapidez. 

Tal presteza diérc nse todos en cumplimen­
tar las órdenes de Eulenspiegel, que en un dos 
por tre3 quedó la casa desalojada. 

y entonces nuestro héroe, recreándose en 
su obra, esperó en la esquina el regreso del 
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mercader, a quien dijo con sorna, plantándo­
sele delante: 

-Señor, según vuestras instrucciones, los 
trastos están en la calle, y yo, como veis, 
ahueco. 

Y, efectivamente, salió de estampÍa, de­
jando a los comerciantes con un palmo de na­
nces. 





CAPITULO VII 

NUEVAS AVENTURAS 

Encontrándose nuevamente sin dinero y sin 
colocación, sentóse Till en un banco a la en­
trada del mercado, por donde acertó a pasar 
un barbero que buscaba doméstico. 

Ofrecióle Eulenspiegel sus servicios, pero 
a condición de que le enseñase el otro su arte. 
y una vez puestos de acuerdo, díjole el ra­
pabarbas indicándole un edificio que tenían 
delante: 

-¿ Ves esa espaciosa casa en que hay una 
celosía pintada de encarnado ~ Pues entra en 
ella, que no tardaré en reunirme a ti. 

F uése Till resueltamente a la casa, enca­
ramándose como un mono hasta llegar a la 
celosía, la que agujereó para penetrar en el 
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edificio, después de romper los vidrios de la 
ventana. 

Asustada la esposa del barbero al oír, el rui~ 
do, subió a escape la escalera, quedando mu~ 
da de sobresalto al ver lo acaecido. T ranquili~ 
zóla Eulenspiegel, diciéndola que había en~ 
trado de aquella fonna obedeciendo a una 
orden de su marido, al cual, según convinie~ 
ran, tenía que esperar allí 

Aunque contrariado el barbero por lo mal 
que interpretara su orden, no le arrojó inme­
diatamente de casa accediendo a los ruegos 
de nuestro héroe, que prometió servirle con 
solicitud y fidelidad. 

Sin embargo, sólo dos días condújose for­
malmente y a satisfacción del amo. Al terce­
ro, éste le mandó afilar una navaja, dicién~ 
dale: 

-Ten en cuenta que no corta nada. 
Al oirlo ocurriósele al sempiterno burlón 

una malévola idea, que inmediatamente puso 
en práctica. Afiló la navaja hasta por el dorso, 
presentándola luego sonriente al barbero. El 
cual, enfurecido, díjole que por qué había 
hecho semejante atrocidad. 
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Replic6le Till: 
-Como me dijisteis que no cortaba ema­

da», la he afilado por todas partes, ya que' 
así, cuando se melle un filo, puede servir­
por el otro. He supuesto que eso era lo que:: 
deseabais. 

Sin caer en la cuenta de que se estaba mo-
fando de él, díjole el barbero: 
-( Pero no comprendes que le hiciste mal? 
A lo que TiIl replic6: 
-¿ C6mo queréis que le haya hecho Irtal~ 

si carece de sensaci6n ~ 
Harto ya el rapabarbas de tanta burla, dí­

jole colérico: 
-1 Ya te estás yendo por donde viniste r 
Lo cual oído por lEulenspiegel, dirigi6se r~ 

sueltamente a la celosía. y rompiéndola otrá 
vez, así como los vidrios, salt6 a la calle. 

Sali6 el barbero en su persecuci6n; y, no 
habiendo podido echarle mano, di6 parte a 
la autoridad para que lo detuvieran, 10 qu~ 
no pudo realizarse porque Till había abando.;­
nado la ciudad, ocultándose en una embar~ 
caci6n que zarp6 a los pocos minutos. 

* • * 
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Algún tiempo después tuvo la suerte de 
entrar al servicio del pendenciero conde de 
Anhalt, quien le dió el cargo de vigía de la 
principal atalaya. 

Cierto día, Que por descuido de la servi­
dumbre no le llevaron de comer, vió acercar­
se las huestes de un noble señor vecino, las 
cuales, poniendo en fuga a los pastores, apo­
derábanse del ganado. Y, a pesar de la gra­
vedad que el hecho revestía, Eulenspiegel no 
hizo sonar el cuerno en señal de alarma, por 
lo cual ciertamente habrían sido cogidos de 
improviso los guerreros del conde, a no ha­
berles prevenido los pastores fugitivos. 

Comunicada que le fué la nueva al señor de 
~nhalt, salió sin perder un minuto con su 
mesnada, logrando derrotar al enemigo. Y 
cUrlndo reqresó a la señorial morada increpó 
a Till. diciéndole: 

-Habré de destituirte, pues atalayan mal 
los distraídos. 

-Señor-replicó Eulenspiegel desde arri­
ba-; yo ya ví al enemillo; pero hallándome 
en ayuna~. me faltaron fuerzas para soplar. 

El conde, que comprendió lo acaecido. or-



... hizo de repente sonar el cuerno ... 
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denó le subieran de comer, lo que se hizo al 
punto. 

* * * 
Al otro día celebrábase en el castillo la vic~ 

toria con un festín, mientras nuestro héroe, 
sólo en la atalaya, discurría la manera de 
poder llenar el est6mago a su satisfacción. 
Para ello, hizo de repente sonar el cuerno 
anunciando la presencia del enemigo. Con 
que al oirlo el conde y sus comensales, ciñen~ 
do las armas salieron a toda prisa, dejando 
la mesa cubierta de manjares. 

Una vez comprobada la falsa alanna, re~ 
gresaron para tenninar el festín, encontrando, 
con el consiguiente disgusto, los mejores pla~ 
tos mermados. 

Como infundiera sospechas el vigía, fué in~ 
terrogado acerca de ambos delitos. Confesó 
Eulenspiegel ser el autor de ellos, aunque no 
culpable, pues al dar la señal de alarma, mo~ 
vióle el deseo de reparar el olvido del día 
anterior, y en cuanto a catar los manjares, lo 
hizo creyendo no querrían comer más. 

Aunque resolvió el conde destituirlo como 
vigía, conserv6lo en calidad de soldado, cre-
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yendo era valiente, y le destinó a la infante.. , 
lIa. 

Desde el primer combate púdose observar 
que Eulenspiegel era siempre el último en las 
líneas de ataque y que, en cambio, figuraba 
al regreso en la vanguardia. 

Nuevamente fué por ello interrogado. 
y contestó: 
-Me quedo rezaga~ porque aun estoy 

desfallecido de resultas de los días que me hi­
cisteis ayunar en la atalaya. 
-¡ Pero he podido notar que no te faltan 

fuerzas al regresar, grandísimo cobarde!­
exclamó el conde. 

A lo que Till, con aplomo, replicó: 
-Como salís siempre victorioso, la idea del 

festín que nos aguarda, me da ánimos para 
correr. 

Al conde no le convencieron estas excusas 
y explicaciones, V sin miramiento alguno fué 
arrojado del castillo. 

* * * 
Habiendo llegado a oídos de Till que por 

aquellos contornos habitaba un duque que de­
seaba decorar los muros de sus salones, en-
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caminóse a la morada del gran señor, donde 
se presentó como un pintor afamado. mos~ 
trándole como obra suya un lienzo que traje­
ra de Flandes. 

Satisfecho quedó el duque al ver aquella 
pintura, encargando, en consecuencia, a nues­
tro tunante la ejecución de 10 que deseaba. 
ofreciéndole darle por adelantado cuatrocien­
tas monedas de oro, y otra cantidad igual a 
la terminación de la obra. 

Aceptó Eulenspiegel, y diciendo que inme­
diatamente iba a dar comienzo al trabajo, fué­
se en busca de tres presuntos ayudantes. a 
los que ofreció un salario mientras los tuviera 
a sus órdenes, sin más ocupación que comer. 
dormir y jugar a los dados en una habitación. 
y después de percibir el adelanto, Till se en­
cerró con ellos. 

Transcurridos algunos éIías, el duque llamo­
le y le dijo: 

-Estimadísimo maestro, siento los más V~ 
h'ementes deseos de ver vuestra obra, aun 
antes de estar terminada. 

Till, después de hacerse .rogar un buen rato 
accedió; pero, socarronamente, advirtió al 
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dueño del palacio que, por arte de magia o de 
alquimia, el que no era entendido en la ma­
teria nada podía ver. 

Oyendo esto, dijo el duque: 
-En verdad, fuera eso una maravilla nun­

ca igualada. 
-Pues ahora os convenr,eréis. 
y se hizo acompañar donde había instala­

do el taller de pinturas, que así podía llamarse' 
al salón por el sinnúmero de pinceles, botes 
de colores, paletas, escaleras y demás uten­
silios que lo llenaban. 

Al pasar el dintel, díjole nuestro héroe, in­
dicándole una amplia tela blanca fija en la 
pared: 
-j Mirad, señor! 
y se puso a describirle las imaginarias fi­

guras con tanto detalle y precisi6n, que el 
magnate, aunque nada veía, no atreviéndose 
a confesar lo que hulbiera significado ignoran­
cia, felicitóle calurosamente por el acierto. 

De regreso en sus habitaciones, refiri6 el 
duque lo acaecido a su mujer, y ésta, que era 
muy competente en materia de pintura, qui­
so a su vez cerciorarse, yendo con sus damas 
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y una prima algo chiflada a ver el efecto que 
les producía el lienzo. 

Recibiéndolas ceremoniosamente, Till les 
di6 las mismas explicaciones que al duquep 

por lo cual admiraron la obra dándole mil pa­
rabienes, a excepción de la desequilibrada pri­
ma de la dueña, que tuvo el buen sentido de 
decirles : 

-Ese hombre se burla del duque y de vos­
otras; pero a mí ni él ni nadie me hará creer 
que en la tela hay una sola figura. 

Al día siguiente, convencidos los duques 
de que el supuesto genial pintor estábales ju­
gando una treta, luego de oír las explicacio>­
nes de varios cortesanos que, al igual que sus 
señores, s610 en blanco veían el lienzo, resol. 
vieron mandar prender a Eulenspiegel; perD 
les salió fallido el intento, porque el truhán, 
que había barruntado que las cosas tomaban 
mal cariz, habiendo recogido los doblones, 
huy6. Los perjudicados hubieron de conten­
tarse, por consiguiente, con arrestar a los 
tres pobretes contratados por Till, que fueron 
quienes pagaron, como vulgarmente se djc~, 
los vidrios rotos. 





CAPITULO VIII 

TILL, HOMBRE DE CIENCIA 

Para alejarse lo más posible de sus perse­
guidores fuése IEulenspiegel a Praga. Y una 
vez en esta ciudad, habiéndosele ocurrido otra 
jugarreta, hizo saber a los doctores de la Uni­
versidad que se ponía a su disposición un sa­
bio berlinés para contestar a las preguntas que 
tuviesen a bien hacerle, por difíciles que fue­
ran. 

Aceptaron los doctores, ofreciéndole una 
crecida cantidad si resolvía con acierto sola­
mente cinco problemas que tendrían a bien 
plantearle. 

El día lijado y en el paraninfo de la Univer­
sidad, sentóse Till frente a los doctores. 
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En medio de un silencio profundo, levant6-
se el rector y le preguntó: 

-¿ Cuántas gotas de agua hay en el mar ~ 
A lo que Eulenspiegel, poniéndose en pie 

a su vez, contestó sin rodeos: 
-T raédmelo y las contaré. 
La segunda pregunta fué : 
-¿ Cuántos días han transcurrido desde 

Adán y Eva? 
-Siete-contestó resueltamente Eulenspie­

gel-, pues nunca ha dejado de ser lunes, o 
martes, o miércoles, o jueves, o viernes, o sá­
bado, o domingo. 

Comprendieron los doctore<; que tenían que 
habérselas con un hombre difícil de derrotar. 
Sin embargo, siguieron preguntándole: 

-¿ Dónde e9tá el centro de la tierra? 
-j Aquí! Precisamente en el de esta sala. 

y si no os parece exacto, comprobadlo. 
Aunrrue un tanto amoscado.;:, los doctores 

no se dieron por vencidos, diciéndose que el 
audaz sujeto claudicaría sin duda en alguna 
de las preguntas que aun quedaban. En con­
secuencia, hiciéronle la siguiente: 

-¿ Está muy lejos de nosotros el cielo? 
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En tono sentencioso, contestó Till: 
-Tenemos el cielo muy cerca, puesto que 

desde él se oye hablar a los mortales. Subíos 
allí, y con seguridad me oiréis. 

Conservando todavía alguna esperanza, si­
quiera fuese muy poca, los doctores le hicie~ 
ron la quinta y última pregunta: 

-¿ Qué tamaño tiene el firmamento? 
Eulenspiegel respondió con indescriptible 

énfasis: 
-La bóveda celeste mide diez mil codos de 

alta por quince mil de ancho. Y si no lo creéis, 
juntad lo que contiene y medidlo. 

El rector de la Universidad, con los demás 
doctores que formaban el tribunal, hubieron 
de retirarse, declarándo~e vencidos. Pero, con~ 
dolidos por la cantidad que se vieron obliga~ 
dos a dar a nuestro héroe, más que por la de~ 
rrota en sí, querelláronse ante los tribunales. 
por cuya razón Till juzgó prudente poner tie~ 
rra de por medio, y huyó más que a escape 
de Praga. 

* * • 
Persiguiendo un negocio semejante al reali-
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zado en esta ciudad, dirigióse Till a la de Er­
furt, donde hizo saber a los Catedráticos de la 
Universidad que él comprometíase a enseñar 
a leer a la criatura más desprovista de inteli-

.. genCla. 
Sabedor el claustro universitario de lo acae­

cido en Praga, determinó habérselas con Eu­
lenspiegel, prometiéndose derrotarlo, y al 
.efecto comunicaron a Tillle enviarían un asno 
para que le enseñase a deletrear. 

No protestó Till del alumno que se le de­
.designaba, y cerrando trato con los profesores 
de la Universidad, adquirió un antiguo y volu­
.minoso librote. 

Colocó entre sus roídas hojas granos de 
avena y acercólo al hocico del jumento. Este, 
que olía el grano, volvía las hojas con la len­
,gua e iba comiéndose la avena; y cuando ya 
no encontraba más, levantaba la cabeza lan­
.zando un «i 1 '1 A !». 

Juzgando Eulenspiegel que ya era llegado 
'el momento de cobrar la primera prima, man­
,dó llamar al rector, y díjole que, como el asno 
sabía ya dos letras, le rogaba tuviese a bien ir 
a oírle. 



, .. volvía las hojas con la lengua .. 
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Una vez en la cuadra el catedrático, colocó 
Till el libro en el pesebre. Al verlo el asno, in­
mediatamente comenzó a pasar las hojas; y 
no encontrando granos de avena, gritaba: 
«¡ I J¡ A!, j-I!/ A !». En vista de lo cual, el' 
profesor creyó era justo que Till cobrara, y 
dió orden de que se le pagase la p.rimera de 
las primas estipuladas. 

Pocos días después murió el bueno del rec­
tor de la Universidad de :Erfurt, lo cual fué­
una suerte para EulenspiegeI, pues el rucio no 
pasó del <c¡ A! jI 1». 

* * * 
Encontrándose Eulenspiegel en Zettel, se 

enteró de que el hospital hallábase atestado de 
enfermos y no disponía de camas para los que 
a diario se presentaban. 

Barruntando que podía tomar pie de esta' 
circunstancia para emholsarse algún dinero, 
presentóse al director como un médico afama­
do. y comprometiéndose a curar a todos los 
enfermos en veinticuatro horas, por la canti. 
dad global de quinientos escudos. 
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Aceptóse, naturalmente, la proposición, y 
nuestro héroe fué visitando a todos los hospi~ 
talizados, diciendo a cada uno de ellos al des~ 
pedirse, después de un detenido examen: 

-Me has sido muy simpático, por lo cual 
voy a darte un consejo, aunque con la condi~ 
ción de que no lo repetirás a nadie. Tengo ne~ 
cesidad de quemar a uno de vosotros, para 
hacer con sus cenizas un medicamento que os 
devolverá la salud a todos. Efectuaré la elec~ 
ción de la víctima en el patio del hospital, ma~ 
ñana por la mañana. Desde la puerta de en­
trada, donde estaré situado, gritaré dirigién~ 
dome a vosotros: <Cj El que esté curado, que 
salga !». Y el que permanezca en el lecho será 
la víctima. 

Al otro día llamó, en efecto, al Director, y 
bajando con él al patio, díjole que diera una 
palmada imponiendo silencio, y entonces él, 
>con voz estentórea, gritó: 
-j El que esté curado, que salga! 
Yal oírle todos los enfermos levantáronse y 

salieron, dejando completamente vacío el hos~ 
pital. 

El director, asombrado y complacido, en-
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tregó a If.ulenspiegel los quinientos escudos 
estipulados. 

Huelga decir que antes de las cuarenta y 
ocho horas habían reingresado en el hospital 
todos los enfennos, quienes contaron la treta 
del falso doctor. 

Furioso, el director, denunció a la justicia el 
comportamiento de nuestro héroe ; pero no fué 
posible echarle mano, pues, según costumbre, 
Till habíase evaporado. 

* * * 
Comprendiendo Eulenspiegel que, a causa 

de las numerosas fechorías realizadas en aque­
llo contornos, conveníale cambiar de táctica 
para poder seguir haciendo de las suyas, deter­
minó adoptar un disfraz que le permitiera 
«trabajar» sin ser reconocido. 

Tras maduras reflexiones vistióse de pere­
grino, y dándoselas de santo hizo correr la voz 
de que recogía limosnas para la reedificación 
de un santuario. Pronunció varios sermones al 
aire libre, siendo tal su elocuencia que conmo­
vía al auditorio, por cuya razón le valieron al­
gunos puñados de monedas. 
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Cierto día acercóse a pedir hospitalidad en 
una casa de labranza propiedad de una viuda 
rica, la cual poseía un gallinero magnífico. 

lEulenspiegel fué muy bien acogido, reci­
biendo una limosna importante, con la invita­
ción de pedir para comer lo que quisiera. Rogó 
le asaran el soberbio gallo blanco que viera en 
el corral, y que le sirvieron de la mejor gana, 
siendo tan de ' su agrado que sólo dejó aquellos 
huesos que no pudo roer. 

Levantóse al rayar el alba y fué al mercado, 
donde se apoderó de un gallo semejante al que 
se comiera la víspera, y llevándolo a la casa 
con el mayor sigilo soltóle en el corral. 

Al levantarse la criada salió a éste, · seglín 
costumbre, y al ver allí el gallo blanco, dando 
voces fué a enterar del hecho a la señora, te­
niéndolo todo~ por un milagro del peregrino, 
por lo cual, al despedirse de éste, la viuda le 
entregó cien marcos más de limosna. 

* * * 
En vista de que su fama de santo se exten­

día por aquellos contornos, decidió nuestro 
héroe seguir explotándola. 
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En consecuencia, lleg6se cierto día a la casa 
señorial de un rico caballero cuya esposa era 
muy devota y limo"uera. Esta dama. después 
de oír a Eulenspiegel ponderar las dádivas que 
recibiera de cuantos con él conversaban, hízo­
le donaci6n sin contar con su marido, que es­
taba ausente, de una pieza de brocado de gran 
valor. 

Al llegar el caballero y enterarse de lo acae­
cido, enfureci6se, y con la eo::peranza de poder 
dar alcance al truhán de Till, visti6 la arma­
dura, montó a caballo y salió en persecuci6n 
suya. 

Nuestro héroe, que se encontraba en un 
bosque sentado junto a una hoguera, pues ha­
cía bastante frío, divisó al jinete, y compren­
diendo a lo que iba, metió apresuradamente 
unas ascuas entre 108 dobleces de la pieza de 
brocado, de suerte que ésta pudiese htflamar­
se. 

Acercándosele, el c'lbaUero reprochóle su 
indigno proceder. y haciéndose devolver la 
pieza de brocado, espole6 a su cabalgadura; 
mas, apenas hubo dado unos pasos, ech6 de 
ver que se convertía en llamas la pieza 'del 

1 
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neo tejido. Pasmado ante el hecho creyólo u~ 
"milagro, y contrito y arrepentido volvió en 
"busca del peregrino para llevarlo de nuevo a 
su morada, escoltándole durante todo el ca­
mino y haciéndole dispensar a su llegada la 
-más brillante recepción, de resultas de lo cual 
Tecogi6 Till quinientos marcos, que le entregó 
el caballero, más otros obsequios de varios 
'señores vecinos, a quienes conquistó su aspec­
to de santidad. 

* * * 
Dispuesto a explotar aquella mina hasta 

,agotarla por completo, Eulenspiegel siguió 
,recorriendo aquella comarca vestido de pere .. 
'grmo. 

Cierta tarde detúvose en casa de un rico la­
brador cuyas tierras abarcaban mucha exten­
si6n de terreno. Al entrar, vió en el patio un 
'estanque, el cual, a pesar de sus ' crecidas di­
mensiones, no tenía peces. 

Habiéndolese antojado que de tal circuns­
'1:ancia podría sacar provecho, ech6 en él sin 
':ser visto unas truchas que a prevención lle-



HOMBRE DE CIENCIA 99 
I 

vaba en una vasija, que ocultaba bajo sus ro~ 
paso 

Llegada la hora de la cena rogó le sirvie­
sen, si no era molestar demasiado. un poco de 
pescado frito. Pesarosos dijéronle que no po­
dían complacerle, pues el río encontrábase 
muy distante. Significóles entonces Eulenspie­
gel que si echaban una red pequeña en el es­
tanque, seguramente pescarían. Obedeciéron­
le, aunque sin esperanza, y con general sor­
presa sacaron las consabidas truchas. 

Vali6le a Till este «milagro» una bolsa con 
veinte escudos, con los cuales quedó llena por 
completo lo que él llamaba «caja de las limos­
nas» . 

Logrado, pues, su propósito, y compren­
diendo que pronto decaería su fama de santi­
dad, resolvió desaparecer de aquellos lugares 
antes que se descubriera su engaño y se le 
aplicara el merecido castigo. 





CAPITULO IX 

COMO SE ENMENDABA TILL 

Abandonando el traje de peregrino, sali6. 
pues, Eulenspiegel para Erfurt, donde pen­
saba gastarse tranquilamente lo recogido dán­
doselas de santo, sin cometer más granujadas 
ni hacer a nadie jugarretas de mal género. Mas 
no perduraron sus buenos propósitos, pues en 
cuanto presentóse la ocasión volvi6 a las an­
dadas. Disponiendo de dinero en abundancia 
hacíase pasar por estudiante rico, de manera 
que empleaba exclusivamente el tiempo en 
divertirse y pasear. 

Aconteció, pues, que una mañana, habien­
do entrado en el mercado, al pasar junto a la 
mesa de un carnicero, díjole éste: 
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-1 Mirad qué solomillo tan hennoso! Io-
madle. ' 

Asintiendo a la entusiástica frase del ven­
dedor, Till cogió el solomillo, lo envolvió y 
llevóse!o sin decir palabra. 

Furioso, el carnicero echó a andar tras él ~ 
diciéndole a voces que le pagase en seguida~ 
a lo que Eulenspiegcl contestó': 

-Dijisteis que me lo llevase, y así lo he 
hecho. 

El corro que al oír la gritería se formara~ 
soltó al escuchar esto, una risotada que el car­
nicero interpretó como una burla a sus expen­
sas, y la emprendió contra unos y otros, en 
tanto nuestro héroe evaporábase con la carne. 

Al otro día volvió al mercado y paróse en el 
mismo sitio. El carnicero, desafiándole con la 
mirada, hízole la misma proposición de la VlS ' 

pera; pero, al alargar Eulenspiegel la man()~ 
él retiró el solomillo. 

-Hacéis mal en recogerlo-dijo Eulensp1e­
gel-, pues prométoos no tomarlo sin antes 
pagaros lo que valga. 

Dejólo el carnicero en su sitio; pero ponien-
dO la mano encima. . 
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Sin darse por ofendido, preguntó Till : 
-Si os digo una frase en verso que os satis­

faga, ¿ me lo daréis ~ 
-Indudablemente-respondió el carnicero,. 

que tenía el propósito de no declarar que le 
gustase, aunque fuera de su agrado. 

-Entonces-dijo Till-, ahí va la frase: 

El que algo quiera comprar, 
antes lo debe pagar. 

-1 Ciertamente que me gusta ese dicho !­
exclamó entusiasmado el vendedor-o Pero 
aún me gusta más el hecho. 

Apoderándose del solomillo, dijo Euleruy.· 
piegel entonces : 

-Señores: todos sois testigos de que ha 
declarado gustarle el dicho; por consiguiente,. 
realizaré el hecho. 

Y. sin esperar más, salió a escape de la 
plaza del mercado, llevándose el nuevo solo­
millo. 

* * * 
Hospedábase Till en uno de los mejores me-
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sones de la ciudad, al cual llegaron a la noche 
siguiente, cuando todo el mundo estaba ya 
recogido, tres mercaderes montados en sendos 
caballos. 

Acudió el posadero a abrirles, un tanto 
.amoscado, diciéndoles no era corriente pedir 
alojamiento a hora tan avanzada. A lo que 
respondieron ellos que así lo comprendían. 
pero que habíales retrasado el encuentro in­
esperado de un lobo en el bosque. 

Echándoselas de valiente el posadero, que 
era hombre muy jactanc.ioso, les dijo: 

-Si yo me hubiese hallado en vuestro lu­
gar, no me hubiera asustado poco ni mucho, 
pues aunque los lobos hubieran sido dos, ha­
bríalos dado muerte. 

y continuó hac:endo alardes de valor y re­
prochándoles lo que él consideraba acto de 
cobardía. 

Till, que prestaba oído sin tomar parte en 
la conversación, en cuanto vió alejarse al po­
sadero, acercóse a los comerciantes y se les 
ofreció para vengarles de las burlas del bravu­
cón, enterÉtndoles del plan que, al efecto, ha­
bía ideado. 



... tal rué el susto ... 



COMO SE ENMENDABA .105 

Luego de hacer tratos y convenir en que, si 
lograba lo que se proponía darÍanle cierta 
cantidad, tomó Eulenspiegel sus armas y sa~ 
lió al bosque en busca de un lobo, que . halló 
hacia la madrugada, derribándolo de un tiro. 
Lo desolló en el bos<]ue mismo y con el pe~ 
lIejo del animal al hombro regresó a la posa~ 
da, entrando sigilosamente en la habitación 
de los negociantes. 

Una vez aHí armó con unos pal03 aquella 
piel, poniéndole en la boca un zapato; guar~ 
dáronle escondido todo el día, y a media no­
che, reinando Ja más profunda obscuridad en 
el mesón, bajó a la cocina y dejó junto al portal 
el presunto lobo. 

Entonces los comerciantes dijeron al posa­
dero que necesitab!ln salir antes que amane~ 
ciese, por lo cual le rogaban les hiciera pre­
parar el dc"ayuno. 

Por mandato del dueño, levantóse la criada 
y bajó con el velón en la mano a la cocina; pe­
ro, como al ir a entrar viera al lobo, tal fué ei 
susto que llevóse que se le apagó la luz, y a 
tientas refugióse en su cuarto. 

Como tardara más de la cuenta en subir, el 
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posadero llamó al mozo, que dormía en la 
cuadra, ordenándole que fuese a darla prisa. 
El muchacho cogió el candil y entró resuelta­
mente en la cocina; pero al ver al que él, como 
la criada, creyera lobo viviente, huyó comen­
do hacia la bodega, metiéndose en una pipa 
vacía. 

El mesonero, contrariado al observar que 
los huéspedes se impacientaban, detennin6 
bajar él mismo; pero reparando, al entrar, en 
la supuesta fiera, enca.ramóse a una escalera 
de mano y desde allí se puso a gritar: 
-¡ Socorro I ¡ Favor! j Hay en la cocina un 

lobo gigantesco que se ha tragado a los criados 
y ahora trata de devorarme! ¡ Auxilio! ¡ A 
míl 

Acudieron Eulenspiegel, los comerciantes y 
demás huéspedes que en la casa había; y 
delante de todos, dió Till un puntapié al «feroz 
animal» y dijo: 

-¿ Tanto temor os causa un lobo muerto, 
mientras que ayer decíais ser capaz de des­
cuartizar vivo no a uno, sino a dos, si dos os 
atacaran? 

Más corrido que una mona, no supo el me-
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sonero qué responder, y viendo que todos se le 
mofaban, desapareció de la cocina y fuése a 
su habitación, donde peIDlaneció encerrado un 
día entero. 

Reconociendo los mercaderes que Eulens­
piegel habíase excedido en el cumplimiento 
de lo pactado, recompensáronle con esplen~ 
didez. 

* * * 
Su glotonería condujo a Till a enfermar del 

estómago, recomendándole entonces el mé~ 
dico se abstuviese de comer carne. En conse­
cuencia, hacíase servir para substituirla un 
par de huevos pasados por agua. 

Uno de los huéspedes jugóle cierto día el 
bromazo de bebérsele los huevos antes que lle~ 
gara al comedor, por lo cual Till enconuóse 
sólo las cáscaras al ir a tomarlos. 

Contra lo que esperaba el «gracioso» nada 
dijo nuestro héroe; pero, a la hora de la 
cena, presentóse con una manzana rellena de 
picadillo de carne, con el que había mezclado 
algún vomitivo machacado. 
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Cuando, aparentemente, disponíase a co­
mérsela, pretextando haber olvidado algo sa­
lió, según dijo, por un instante. Y a su re­
greso encontróse con que su vecino, el que se 
bebiera los huevos, habíale dejado asimismo 
SIn manzana. 

En vez de incomodarse, Eulenspiegel pa­
¡'óse delante de él y se echó a reír . Furioso 
levantóse el bromista; pero súbitamente aco­
metiéronle náuseas, seguidas de vómitos y do­
lores tan agudos, que le hicieron perder el 
.sentido. Cuando volvió en sí, díjole Till : 

-No os imaginéis que la manzana estaba 
envenenada; sólo contenía un preparado a 
propósito para limpiar los intestinos. 

A lo que repuso el escarmentado glotón: 
-Os juro que, aunque estuviese muriéndo­

me de hambre, y viese un capón en vuestro 
sitio, no se me ocurriría catarlo. 

* * * 
Encontrándose Till en Wi::mar, visitó esta 

población un tratante en caballos que, en 
cuanto le presentaban uno, tirábale de la ca-
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la, y si la encontraba poblada y resistente, 
quedábase el animal. 

Queriendo Eulenspiegel hacer negocio, pi­
di6 prestado un caballejo y, después de en­
gancharle muchas crines en la cola, fué a 
ofrecérsela al mentado negociante. 

Este, según su costumbre, tir6le de la cola, 
quedándose, naturalmente, con las crines pos­
tizas en la mano. 

Protestó Till del hecho, afirmando que le 
había desgraciado el caballo, y con la aproba­
ción de los curiosos que les rodeaban, le oblig6 
a dar1e diez escudos en concepto de daños y 
peIJUlCIOS, negándose además a venderle el' 
jamelgo. 





CAPITULO X 

DE UN PAIS A OTRO 

Enterado Till de que el rey de Dinamarca, 
sin hacer distinción de clases, sentía especial 
predilección por aquellos de sus súbditos que 
tenían fama de poseer un carácter jovial y co­
municativo, determinó presentarse a él en de­
manda de que le diera ocupación en palacio. 

Benévolamente acogióle el monarca, dán­
dole marcadas muestras de simpatía, en prue­
ba de las cuales recibió espléndidos rega­
losen metálico, trajes, armas y otros objetos 
de valor. " . 

Viéndose tan agasajado, no escatimaba Eu­
lenspiegel medio ni ocasión de significarse, 
diciendo o haciendo cuanto podía divertir al 
soberano. 
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Este le llamó un día y dí:ole : 
-Toma mi caballo favorito y llévalo a he­

rrar; pero ten preRente Que quiero que sea el 
que rnéores herraduraq lleve en la población. 

-Señor-a~intió Till-. si es vuestro de-
seo, así mandaré que se haga. 

A JI") Que replicó el soberano: 
-Tú atente a mis imtruccicmes. 
De<>eoso de c1Jmplir el mandato. cogi6 TüI 

al animal v llevólo a ca"a de un platero, al que 
encarq~ hicip.ra un<J~ herraduras de oro con 
clavos de plata, dic;éndolp. que así las quería 
el rey para su caballo predilecto. 

De vuelta en pahcio. ore~entó~e Eulenspie­
gel al rey, y ;!\I notificaTle haber cumolido su 
enc~rllO. rOQ'óle se sirviera ordenar al tesore­
ro le entTellase Jos cuartos para pagar al pla­
tero a quien confiara la ejecución de las he­
rraduras. 

-1 Cómo !-exclamó el rey-, {El plate­
ro diliste? 

-Ciert~mente. Señor - contestó Till-. 
pues JM tales herraduras son de oro. 

-,1 y pO!' qué ?-replicó el monarca. 
-Pues ateniéndome a las instrucciones (Je 
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Y~estra Majestad, que dijo quería fuesen las 
mejores de la población. Y me parece que, en 
efecto, llevándolas de oro no tendrá quien le 
s'upere ... ni aun le iguale-terminó Eulenspie­
gel, sonriendo socarronamente. 
f El rey ordenó al punto el pago de las he~ 
naduras y celebró con sus cortesanos la agu­
reza de nuestro héroe. 
• E~te continuó en palacio hasta la muerte del 
lmonarca, siendo entonces despedido sin con­
¡' templación de ningún género. 

* * * 
Poco tiempo después de dejar Till la corte 

sintióse enfermo, a causa de lo cual y por pres­
cripción facultativa, retiróse a un pueblo que 
poseía un manantial de aguas minerales in­
dicadas para la dolencia que le aquejaba, pero 
a cuyos moradores se les tenía en poca es­
tima, por disfrutar de una fama pésima. 

Pasados los días de tratamiento, fuése un 
día Eulenspiegel de paseo a la oriHa del río, 
donde tomando un puñado de guijarros pú­
sose a sembrarlos en un campo situado a la 

8 
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entrada del lugar. Un grupo de aldeanos que 
regresaban de las ag,rícolas tareas, viéndole 
al pasar le preguntaron qué era lo que sem­
braba. 

Respondióles TilI : 
-Siembro tunantes. 
Los campesinos, siguiendo la que se les an­

tojó broma, replicáronle : 
-¿ Por qué no sembráis hombres honra­

dos? 
A lo que repuso Eulenspiegel : 
-Porque en esta aldea no medran tales 

plantas. 
Enfurecidos los labriegos al comprender la 

lndirecta, con aire amenazador expulsáronle 
del pueblo. Y Till logró de tal suerte 1.0 que 
'Se propusiera. es decir. marchar sin pagar ni 
tratamiento de aguas ni hospedaje. 

* * * 
f 

,1. 

Viajando Eulenspiegel en un carro, que 
aprovechando un descuido de su dueño había 
apañado en el camino que conducía a Celle, di­
vis6 el castillo de un duque con quien tenía 
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antiguos resentimientos, por haberle arrojado el 
caballero de sus tierras, con prohibici6n de 
volver a pisarlas. Ocurri6sele entonces, valién­
dose de su agudeza y su astucia, encontrar 
medio de que el señor de aquellos dominios 
viera que tornaba a entrar en sus tierras sin 
que tuviese derecho a impedírselo. 

A poca distancia del sitio en que se halla­
ba divis6 un campesino que ocupábase en 
arar. Acerc6sele y pregunt61e de quién era 
aquel campo, respondiéndole el aldeano que 
le pertenecía. 

-En tal caso-dijo Till-, supongo querréis 
venderme un poco de tierra que he menester. 

Accedi6 el aldeano, y habiendo satisfecho 
Eulenspiegel el importe de la compra, llenó 
con la tierra comprada el carro, se acurruoo 
en él de modo que le cubriese aquella tierra, 
dejando al descubierto la cabeza solamente. 
Puso entonces el caballo al trote largo y en­
tro resueltamente en los dominios del duque, 
llegando hasta los muros del castillo. 

El dueño de éste, que con su séquito regre­
saba de una cacería, díjole al reconocerle: 
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-T enÍate dicho que no pisaras nunca más 
mis tierras. 

-Lo recuerdo muy bien-replicó Eulens~ 
piegel-. Mas he de advertiros que no estoy 
en las vuestras, sino en las mías, que acabo 
de comprar. 

El duque, en tono severo, repuso: 
-¡ Te ordeno que dejes al punto tu tierra 

y la mía! 
-Perfectamente, señor-asintió Till. 
y descendiendo del carro montó en el ca­

ballo, a la vez que agregaba: 
-Salgo de la vuestra y ahí deio la mía, por 

10 cual unida a la tierra del noble duque que­
da la de Eulenspiegel. 

* * * 
Jmoulsado por su espíritu aventurero pro­

siguió nuestro héroe su viaie, prolongándolo 
hasta Roma. Una vez en esta ciudad, alojóse 
en un mesón a cuya dueña no debió insp;rar 
mucha con6anza, pues le preguntó de d:5nde 
ven:a y a qué había ido allí. Contestóle Eu­
lenspiegel lo primero que se le ocurrió, es de-
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cir, que era sajón y que le llevaba a Roma el 
exclusivo propósito de ver y hablar al Padre 
San:o. 

-Amigo-díjole la posadera-. lo que pre­
tendéis es más difícil de lo que parece, pues 
ver al Papa cuesta mucho trabajo. y hablar 
con él es punto menos que imposible. Yo, que 
he nacido aquí y no me moví nunca de Roma, 
no pude lograrlo aún; yeso que tengo de con­
versar con Su Santidad tales deseos, que gus­
tosamente diera cien ducados por conseguirlo. 

-Pues a pesar de cuanto habéis dicho, yo 
le hablaré, y aun atreverÍame a hallar medio 
de procuraros la satisfacción de conversar tam­
bién con él, si me dais palabra de que una 
vez satisfecha vuestra aspiración me entrega­
réis los cien ducados. 

-¡ Con mucho gt!sto !-exclamó la meso­
nera-. Aunque debo advertiros que no doy 
mucho crédito a la oferta de un pobre diablo 
como vos. 

Pasaron algunos días sin que TilI encon­
trara medio ni ocasión para lograr su prop6-
sito: pero al fin pudo averiguar que el Papa 
celebraba cada cuatro semanas en determina-
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da Capilla. F uése allí el día designado, y en 
cuanto vió que iba a dar principio al oficio di­
vino introdújose en la capilla y se colocó de 
espaldas al altar. 

IEI Pontífice no se dió cuenta de tamaña 
irreverencia, porque cada vez que se volvía de 
cara a los fieles para dar la bendición, Till, 
con rápido movimiento, ponÍase de frente. 

Algunos cardenales que repararon en el 
proceder incorrecto e irrespetuoso de Eulens­
piegel, seguidamente pu.sieron en autos al 
Papa. 

Este condolióse del hecho; mas, confiando 
en que sus palabras harían entrar en razón al 
que osaba dar público escándalo en el templo, 
ordenó trataran de conducirle a su presencia. 

Poco trabajo costó el lograrlo, pues Till, 
que no deseaba otra cosa, accedió inmediata­
mente a seguir a los que se lo mandaron. 

Una vez ante el Santo Padre, éste le pre­
guntó: 

-¿ Qué clase de hombre sois y qué ideas 
profesáis~ 

A lo que contestó Eulenspiegel: 
-Santísimo Padre, soy creyente. 
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-Pero, ¿ cuáles son tus creencias ~-insitió> 
el Papa. 

-Profeso las mismas que mi patrona-res­
pondió enigmáticamente Till, que indicó . las' 
señas del mesón en que estaba alojado. 

En vista de lo poco explícitas que eran las 
explicaciones de nuestro héroe, llamóse a la. 
mesonera, la cual, una vez en presencia def 
Pontífice, hizo profesión de fe, declarando que 
creía cuanto la Iglesia mandaba, y que gus­
tosa y sumisa cumplía sus santos preceptos'. 

Eulenspiegel, a su vez, luego de hacer un 
sinnúmero de genuflexiones, dijo: 

-Santísimo Padre, yo también soy fervien­
te cristiano, y creo todo cuanto la Santa Igle­
sia declara dogma de fe. 

-Entonces, ¿ por qué das la espalda al' 
altar cuando se celebra misa ~-díjole el Papa. 

A lo que Till, gimoteando, contestó: 
-Padre Santísimo, débese eso a que, sien­

do tan gran pecador, no me atrevo a mirar 
al altar. 

El Papa, conmovido por la sinceridad 'de 
las palabras de Till, que en realidad, por la 
primera vez en su vida éranlo realmente, ex-
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hortóle con sabios comejos, asegurándole se 
desvanecerían sus temores después de una 
buena confesiSn, con la que lograría la paz 
de que disfrutan los que tienen la conciencia 
tranquila. 

De3pidióse Eulenspiegel con una reverencia, 
diciendo que se marchaba satisfecho. 

y no mentía, pues además de que, sintién­
dose buen cristiano, en medio de sus trave­
suras, el corazón se le ensanchaba, a los po­
cos minutos embolsábase los cien ducados que 
le valió su treta. 

* * * 
De nuevo en Alemania, detenninó Eulens .. 

pie gel ir a visitar al obispo de Bremen, a cuyo 
servicio estuviera algún tiempo, sabedor de 
que recordábale con nostalgia, por haberle 
caído en gracia su ingenio y travesura. 

Conforme esperaba, fué muy bien acogido 
en el Palacio Episcopal, comentándose allí fa­
vorablemente todas sus a¡rudezas. 

Entreviendo ocasión de lucrarse, dijo un 
día TilI al obispo : 
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-Habéis de saber, Ilustrísimo Señor, que yo 
he estudiado magia negra, habiendo llegado 
a ejecutar por su mediación prodigios asom­
brosos, de uno de los cuales quisiera fueseis 
testigo. En consecuencia, si tenéis a bien se­
guirme hasta el mercado, podréis ver cómo 
la vieja vendedora de alfarería que tanto es­
tima su mercancía, merced al influjo de mi 
encantamiento cogerá su bastón y golpeará 
con él los cacharros hasta hacerlos polvo. 

-En verdad gustaríame verlo, aunque no 
lo crea posible; tanto es así, que contra ello 
apestaría treinta escudos sin temor de perder­
los; y como nada va a costarme esa satisfac­
ción y el darte a ti ese gusto, te acompañaré 
con mis familiares. 

Habiendo aceptado la apuesta del obispo, 
Till, previendo que todo acaecería tal como 
ocurrió, habíase puesto previamente de acuer­
do con la vendedora, comprándole todos los 
cacharros a condición de que los rompiera al 
hacerle él una seña determinada. 

Seguro, pues, de su éxito, llevó al obispo 
y su acompañamiento a la plaza del merca­
do, para que desde las ventanas de una casa 
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de enfrente presenciaran el extraordinario su­
ceso que iba a tener efecto. 

Una vez todos acomodados, Eulenspiegel, 
después de abrir desmesuradamente los ojos 
fijándo la mirada en la vendedora, extendió 
los brazos y se puso a articular palabras va­
gas, hasta lograr hacer con disimulo la seña 
convenida. 

y al notarlo, la vendedora levantóse, cogió 
su bastón y fingiéndose presa de singular exal­
tación, golpeó los cacharros hasta que todos 
estuvieron rotos; lo cual, aunque al princi­
pio fué presenciado con el consiguiente asom­
bro, terminó haciendo reír francamente a los 
circunstantes. 

Cumpliendo lo convenido, el obispo entre­
gó a Eulenspiegel los treinta escudos apos­
tados, luego de obligarle a descubrirle la tre­
ta. En el Palacio Episcopal fué luego ésta 
explicada, comentada y reída por todos, prin­
cipalmente por Su Eminencia, que al apostar 
con Till no tuvo otro objeto que regalarle, 
pues sabía que perdería, unas cuantas mone­
das de plata. 



/ .. golpeó Jos cacharros hasta que ... 



CAPITULO XI 

ULTIMAS TRAVESURAS Y MUERTE 
DE TILL 

Encontrándose Till en Jünenberg entró en 
una cervecería. Al reconocerle, un antiguo 
camarada que bebía allí con otros compinches., 
y que era fabricante de pipas de fumar, dijo a 
los que le rodeaban : 

-Ahora veréis qué bromazo le doy a ese, 
que se las echa de muy listo. 

y hablando de esta suerte se levantó y fué 
al encuentro de Eulenspiegel, a quien asegu­
ró que le producía verdadera satisfacción el' 
volver a verle, añadie~do: 

-Supongo no tendrás inconveniente en ve­
nir mañana a comer a casa, si puedes. 

Aceptó Till, sin sospechar el doble sentido 
de la invitaci6n; pero al día siguiente, al ir 



J 24 HISTORIAS DE TIll. 

a casa de su amigo y encontrarse con que 
puertas y ventanas hallábanse cerradas, sin 
que por más que llamó nadie le contestara ni 
saliera a abrirle, comprendió por qué su ca­
marada habíale dicho «si puedes». 

Como no quisiera por el momento demos­
trar enojo, retiróse de aquellos parajes en ac­
titud pacífica, aunque con el propósito de no 
desperdiciar la ocasión de desquitarse. 

Pocos días después cruzóse en la calle con 
el fabricante de pipas en el momento en que 
éste disponíase a entrar en su tienda. Dete­
niéndole con un gesto, dijo el bromista a Till : 

-Te estoy muy reconocido, pues aunque 
te ofendió la jugarreta del otro día no lo has 
demostrado. En consecuencia, para desagra­
viarte, quisiera tenerte a ti solo hoy mismo en 
mi casa. 

Nuestro héroe, que en ello vió la ansiada 
ocasión de vengarse, ofreció acudir sin falta. 

!Efectivamente, una hora antes de la con­
venida presentóse en casa de su amigo, en­
contrando a la dueña y la criada ocupadas 
en los quehaceres culinarios. 

Muy sorprendidas quedaron al ver que tan~ 
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to se adelantaba el invitado; y mayor fué su 
extrañeza cuando éste les dijo que iba, de parte 
del dueño, a ordenarles fuesen al punto las 
dos a la tienda, pues tenía necesidad de ver­
las para algo urgente, ofreciendo él entre tan­
to guardad" la casa. 

Sin sospechar la burla marcháronse las dos 
a escape. 

Viéndolas llegar, el de las pipas dijo a su 
esposa: 
-( Qué sucede que venís tan sofocadas? 
Respondióle la mujer: 
-Eso nos lo dirás tú, que con urgencia nos 

has mandado venir, por medio de tu amigo 
Eulempiegel. 

Al oír a su esposa, y comprendiendo que 
Till se disponía a vengarse, corrió a su casa, 
diciendo a las dos mujeres: 

-Algo no muy grato nos aguarda. Seguid­
me aprIsa. 

No se equivocó en sus suoosiciones, pues 
llegados a su domicilio no pudieron transponer 
el umbral, por hallarse cerrada la puerta. 

Cuando hubieron dado repetidos golpes con 
el llamador, asomóse Eulenspiegel. 
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Preguntáronle al verle qué se proponía ne­
gándoles la entrada. 

-He cerrado-respondió Till-para evitar 
que entren importunos, pues me dijiste ' que 
deseas estuviese yo solo en tu mesa, y de en­
trar alguien no se cumpliría tu anhelo. 

Dicho esto cerró nuevamente la ventana, de­
jando siguieran los dueños en la calle de plan­
tón, hasta que determinaron refugiarse en ca­
sa de unos vecinos. 

Ya muy entrada la noche E.ulenspiegel 
abandon6 la casa, luego de haber vaciado la 
despensa y con la tripa a punto de estallar. 

* * * 
La enfermedad cr6nica que padecía E.u­

lenspiegel agravóse de tal manera en el viaje 
que hizo de Mariental a Mollu, que a su lle­
gada hubo de ingresar en el hospital del Es­
píritu Santo. 

Notando la religiosa que lo cuidaba que de 
día en día la enfermedad hacía progresos, pro­
curaba con sanas advectencias y dulces frases 
inducirle a que se confesase. 
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Till, aunque buen cristiano, bromista siem­
pre y no creyéndose tan grave, no se daba 
por aludido, hasta que un día, como insistie­
se la enfermera, le dijo: 

-No tengo necesidad de confesanne, pues 
((si bien el Espíritu Santo no mora en mí por 
tal causa, yo moro en El». 

La religiosa seguía, sin embargo, exhortán­
dole, haciéndole ver que cuando se está en el 
trance en que él se hallaba, lo único que sirve 
de consuelo e infunde tranquilidad, es el ha­
ber alejado todo remordimiento. 

Tampoco estas atinadas observaciones con­
vencieron a ,Eulenspiegel, quien aseguraba 
que no le atormentaba ninguno de los actos 
de su vida, y solamente le pesaba no haber 
seguido su inclinación en tres ocasiones: 

Una de ellas, siendo aún niño, al hacer no­
tar a un labriego que le asomaba la camisa 
por detrás, pues en lugar de avisarle dolíale 
no habérsela cortado, ya que el tal campesi­
no, en vez de agradecer la indicación, le ati­
zó un estacazo. 

Otra fué el mirar impasible cómo cierto su-
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jeto limpiábase los dientes utilizando el corta 
plumas, pues en vez de presenciarlo tranqui­
lamente, debió darle con el puño en la barbilla, 
para quitarle de una vez tan repugnante cos­
tumbre. 

Y, por último, lamentaba muy de veras no 
haber cortado la lengua a cuantas mujeres 
charlatanas conoció en su vida, pues tenía la 
certeza de que todas ellas sólo servían en el 
mundo para armar trapatiestas con su verbo­
rrea. 

La pobre religiosa, contristada, viendo que 
no podía persuadir le, le replicó: 

-Con gran dolor de mi alma, debe deci­
ros que temo no veréis el cielo, pues el de­
monio vendrá seguramente por vos cuando 
exhaléis el postrer suspiro. 

A lo que Eulenspiegel, que, lo repetimos en 
su descargo, no se consideraba en peligro de 
muerte, replicó: 

-No os aflijáis ni temáis por mí, pues yo 
moro en el Espíritu Santo, y nada puede el 
demonio contra El. 

Sin embargo, convencido Till a las dos ho-
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ras de gastar esta última broma de que su fin 
se acercaba, confesó y comulgó devotamente, 
con gran satisfacción de la religiosa, que ce­
lebrada derramando abundantes lágrimas de 
alegría aquella que la pobre imaginábase con-. , 
verSlon. 

Una vez preparado para comparecer en el 
tribunal de la penitencia, Eulenspiegel mandó 
llamar al notario, y cuando le tuvo delante dÍ­
jole que deseaba se distribuyese su fortuna en 
la siguiente forma: La parte contenida en su 
bolsa, que consistía en una buena cantidad 
de monedas de oro y plata, para el hospital 
en que estaba y la iglesia del lugar, por par­
tes iguales; y el resto de sus bienes a sus 
amigos y al Concejo de Mollu. 

Agregó que estos bienes hallábanse ence­
rrados en el cofre de hierro que tenía al lado 
de la cama, r. cuya llave entregó, prohibiendo 
se hiciese uso de ella hasta cuatro semanas 
después de ocurrido su fallecimiento. 

Mandó también que se le diese cristiana se ... 
pultura y, según era costumbre, se celebraran 
funerales por su alma. 

* * * 9 



130 HISTORIAS DE TIll. 

El mismo día que dictara su testamento al 
notario. dejó este valle d'e lágrimas Till Eu~ 
lenspiegel. Como no se desconocía su especial 
modo de ser, sin dar cumplimiento en parte 
a sus últimas voluntades, se abrió el cofre an­
tes del tiempo indicado, encontrándose los que 
ansiosos habían acudido a repartirse su teso­
ro, con que éste consistía, exceptuando el di­
nero dejado a la iglesia y el hospital. en unos 
cuantos puñados de guijarros. 

El enterramiento de nuestro héroe fué cosa 
extraordinaria; una vez en el cementerio y ya 
junto a la fosa en que debía sepultársele, 
rompióse uno de los brazos de la parihuela en 
que iba el cadáver, cayendo el ataúd, dentro 
de la tumba, cabeza abajo. 

Los que presenciaron el hecho dijeron al 
enterrador: 

-Dejadle conforme está, pues indudable­
mente, Eulenspiegel, que fué extraordinario 
en vida, quiere continuar siéndolo aun di­
funto. 

Obedeció el sepulturero, y ya cubiertos de 
tierra los despojos de nuestro héroe, coloc6se 
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la losa, en la que habíase grabado un buho 
y un espejo, por encima del siguiente expre­
sivo epitafio: 

Aquí yace 

TILL EULENSPIEGEL 
Nadie intente 

levantar la losa. 

A nno Domini MCCCL 
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